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El presente Boletín resume seis trabajos de la Cátedra GGM, desarrollados en su proyecto investigativo y pedagógico Escritores e Intelectuales de Influencia Barranquilla Siglo XX. Son estos: Fray Candil, Revista Voces, Diario La Nación, Julio Enrique Blanco, Revista Civilización y Grupo Barranquilla. Fueron tomados de los autores cuyos nombres, títulos y fuentes originales aquí se mencionan. 

Asimismo, en estas páginas se incluyen algunos de los Itinerarios Anecdóticos producidos durante el proceso investigativo y académico, pretendiendo mostrar con ellos que además de existir una indagación sistemática, también se contemplan y registran actuaciones humanas significativas para nuestro perfil educativo institucional.

En principio se elaboró este Boletín 2 con el propósito de atender al actual tercer semestre nocturno del Ciclo Complementario, pero una vez terminado, se entendió que constituía un adecuado documento para todo tipo de personas ajenas al proyecto y a los temas que en éste se manejan. Con el Boletín 1 de la Cátedra, ya distribuido, y con el Boletín 3, por aparecer, la presente edición contribuye a una mejor aproximación al objeto de estudio. Por supuesto, hay muchos aspectos no tratados, los cuales sin embargo se detallan en otros medios paralelos, como la revista Cátedra GGM y su página web, principales órganos de difusión, y los Boletines del Centro de Investigaciones de la Escuela, entre otros.

Dichos resúmenes son más bien fragmentos y adaptaciones de los trabajos originales. Por tanto, advertimos que será posible encontrar en ellos algunas inconsistencias en la secuencia de los pie de página.
RESÚMENES TEMÁTICOS

FRAY CANDIL Y “A FUEGO LENTO” 

Por: J.R.V. Tomado de: Revista Civilización, 1940, No. 329.

Reproducido en: Revista Cátedra GGM No. 3, p. 38–40.

Allá por los años de 1898 –en los estertores del moribundo siglo XIX– estuvo de tránsito en esta ciudad, durante algunos meses, el entonces renombrado escritor, poeta y crítico cubano Emilio Bobadilla (el célebre Fray Candil), muy popular por sus rebeldías literarias y por su bisturí de crítico acerbo e irreductible. 

Era por ese entonces un joven hasta de treinta años de edad, de elegante figura, de facciones y porte distinguidos. Venía precedido de cierta fama porque sus libros habían llegado a esta ciudad y eran conocidos y leídos por los amantes de la literatura; quizá más numerosos entonces que hoy en Ganga. Fue Bobadilla escritor notable, poseía agudo ingenio y espíritu analítico, tenía algo o mucho de psicólogo: su estilo era conciso, nervioso, casi epiléptico: padecía de la enfermedad literaria tan común entre escritores, llamada citomanía, pues amontonaba citas y más citas de autores antiguos y modernos, sin tasa ni medida, lo cual daba a muchos de sus escritos un tono de erudición engañosa. No eran originales sus críticas, puesto que tomaba como modelos las de Valbuena, sin poseer la vasta erudición filológica de éste, ni su gracia y humorismo. Por el contrario, sus críticas eran agrias, agresivas e hirientes, y parecía poseído del morboso anhelo de aniquilar a sus criticados. [...].

ALGUNOS PÁRRAFOS DE “A FUEGO LENTO” EÍ "09 ALGUNOS PÁRRAFOS DE \“A FUEGO LENTO\” POR: FRAY CANDIL." 

Llovía, como llueve en los trópicos: torrencial y frenéticamente, con mucho trueno y mucho rayo. La atmósfera, sofocante, gelatinosa, podía mascarse. El agua barría las calles que eran de arena. Para pasar de una acera a otra se tendían tablones, a guisa de puentes, o se tiraban piedras de trecho en trecho, por donde saltaban los transeúntes, no sin empaparse hasta las rodillas, riendo los unos, malhumorados los otros. Los paraguas para maldito lo que servían, como no fuera de estorbo.

A pesar del aguacero, el cielo seguía inmóvil, gacho, uniforme y plomizo. La gente sudaba a mares, como si tuviera dentro una gran esponja que, oprimida a cada movimiento peristáltico, chorrease al través de los poros. Hasta los negros, de suyo resistentes a los grandes calores, se abanicaban con la mano, quitándose a menudo el sudor de la frente con el índice que sacudían luego en el aire a modo de látigo.

En las aceras se veían grupos abigarrados y rotos que buscaban ávidamente donde poner el pie para atravesar la calle. El río, color de pus, rodaba impetuoso hacia el mar, con una capa flotante de hojas y ramas secas. Tres gallinazos, con las alas abiertas, picoteaban el cadáver hinchado de un burro que tan pronto daba vueltas, cuando se metía en un remolino, como se deslizaba sobre la superficie fugitiva del río.

Ganga era un villorrio compuesto, en parte, de chozas y, en parte, de casas de mampostería, por más que sus habitantes –que pasaban de treinta mil–, negros, indios y mulatos en su mayoría, se empeñasen en elevarle a la categoría de ciudad. Lo cual acaso respondiese a que en ciertos barrios ya empezaban a construirse casas de dos pisos, al estilo tropical, muy grandes, con amplias habitaciones, patio y traspatio, y a que en las afueras de la ciudad no faltaban algunas quintas con jardines, de palacetes de madera que iban, ya hechos, de Nueva York, y en las cuales quintas vivían los comerciantes ricos.

Ganga no era una ciudad, mal que pesara a los gangueños, que se jactaban de haber nacido en ella como puede jactarse un inglés de haber nacido en Londres.

–“Yo soy gangueño y a mucha honra” –decían con énfasis, y cuidado quién se atrevía a hablar mal de Ganga.

Tenían un teatro. ¿Y qué? ¡Para lo que servía! De higos a brevas aparecían unos cuántos acróbatas muertos de hambre, que daban dos o tres funciones a las cuales no asistían sino contadas familias con sus chicos. Se cuenta de una compañía de cómicos de la lengua que acabó por robar las legumbres en el mercado. Tan famélicos estaban. Al gangueño no le divertía el teatro. Lo que, en rigor, le gustaba, amén de las riñas de gallos, era empinar el codo. No se dio el caso de que ninguna taberna quebrase. ¡Cuidado si bebían aguardiente! Ajumarse, entre ellos, era una gracia, una prueba de virilidad.

[...] Al cabo de tres horas escampó, pero no del todo. Una llovizna monótona, violácea, desesperante, empañaba como un vaho pegadizo la atmósfera. El calor, lejos de menguar, aumentaba. De todas partes brotaban, por generación espontánea, bichos de todas clases y tamaños, que chirriaban a reventar, sapos ampulosos que se metían en las casas y, saltando por la escalera, peldaño a peldaño, se alojaban tranquilamente en los catres. A la caída de la tarde empezaban a croar en los lagunajos de la calle, y aquello parecía un extraño concierto de eructos. Los granujas les tiraban piedras o les sacudían palos y puntapiés, que ellos devolvían hinchándose de rabia y escupiendo un líquido lechoso. El aire se poblaba de zancudos, que picaban a través de la ropa, y de chicharras estridentes que giraban en torno de las lámparas. Del alero de los tejados salían negras legiones de murciélagos que se bifurcaban chillando en vertiginosas curvas. A lo lejos rebuznaban asmáticamente los pollinos.

Ganga no difería cosa de los demás puertos tropicales. Muchas cocinas humeaban al aire libre, y de las carnicerías y los puestos de frutas emanaba un olor a sudadero y droguería.

[...] Las mujeres del pueblo, indias, negras y mulatas, no gastaban jubón; mostraban el pecho, el sobaco, las espaldas, los hombros y los brazos desnudos. Tampoco usaban medias, y muchas, ni siquiera zapatos o chanclos.

Los chiquillos andorreaban en pelota por las calles, comiéndose los mocos o hurgándose en el ombligo, tamaño de un huevo de paloma, cuando no jugaban a los mates o al trompo en medio de una gritería ensordecedora. Otras veces formaban guerrillas entre los de uno y otro barrio y se apedreaban entre sí, levantando nubes de polvo, hasta que la policía, indios con caquis de yanquis, ponía paz entre los beligerantes, a palo limpio. ¡Qué beligerantes! Al través de la piel asomaban los omoplatos y las costillas; la barriga les caía como una papa hasta las ingles; las piernas y los brazos eran de alambre, y la cabeza, hidrocefálica, se les ladeaba sobre un cuello raquítico mordido por la escrófula, tumefacido por la clorosis.

[...]. El general tenía, pared en medio de su casa, una tienda mixta en que vendía al por mayor vino, tasajo, arroz, bacalao, patatas, café, aguardiente, velas, zapatos, cigarrillos, no siempre de la mejor calidad. Se graduó de general como otros muchos, en una escaramuza civil en la que probablemente no hizo sino correr. En Ganga los generales y los doctores pululaban como las moscas. Todo el mundo era general cuando no doctor, o ambas cosas en un sola pieza, lo que no les impedía ser horteras y mercachifles a la vez. Uno de los indios que tenía a su servicio don Olimpo Díaz, era coronel; pero como su partido fue derrotado en uno de los últimos carnavalescos motines, nadie le llamaba sino Ciriaco a secas, salvo los suyos. Cualquier curandero se titulaba médico; cualquier rábula, abogado. Para el ejercicio de ambas profesiones bastaban uno o dos años de práctica hospitalaria o forense. Hasta cierto charlatán que había inventado un contraveneno para las mordeduras de las serpientes, Euforbina, como rezaban los carteles y prospectos, se llamaba asimismo doctor, con la mayor frescura. Andaba por las calles, de casa en casa, con un arrapiezo arrimadizo a quien había picado una culebra, y al que obligaba a cada paso a quitarse el vendaje para mostrar los estragos de la mordedura del reptil juntamente con la eficacia maravillosa de su remedio. A no larga distancia suya iba un indio con una caja llena de víboras desdentadas que alargaban las cabezas, sacando la lengua fina y vibrátil por los alambres de la tapa. En los grandes carteles fijos en las esquinas, ahítos de términos técnicos, se exhibía el doctor, retratado de cuerpo entero, con patillas de boca de hacha, rodeado de boas, de culebras de cascabel, coralillos, etc. Sobre la frente le caían dos mechones en forma de patas de cangrejo.

Los habitantes de Ganga se distinguían además por lo tramposos. No pagaban de contado ni por equivocación. De suerte que para cobrarles una cuenta, costaba lo que no es decible. Como buenos trapecistas, todo se les volvía firmar contratos que cumplían tarde, mal o nunca, que era lo corriente.

Los vecinos se pedían prestado unos a otros hasta el jabón.

– Dice misia Rebeca que si le puede emprestá la escoba y mandarle un huevo porque los que trajo esta mañana del meicao estaban toos podrío.

– Don Severiano, aquí le traigo esta letra a la vista.

– Bueno, viejo, vente dentro de dos o tres días, porque hoy no tengo plata.

Y se guardaba la letra en el bolsillo, tan campante. Don Severiano era banquero.

[...]. La vida, durante la noche, se concentraba en la plaza de la Catedral, donde estaba, de un lado, el Círculo del Comercio, y del otro, El Café Americano. Las familias tertuliaban en las aceras o en medio del arroyo hasta las once. En el silencio sofocante de la noche, la salmodia de las ranas alternaba con el rodar de las bolas cascadas sobre el paño de los billares y el ruido de las fichas sobre el mármol de las mesas.

La calma era profunda y bochornosa. El cielo, a pedazos de tinta, anunciaba el aguacero de la madrugada o tal vez el de la media noche. [...].

REVISTA VOCES

Por: Rodolfo Insignares Del Castillo

Publicado originalmente en: Revista Cátedra GGM No. 2, 

p. 10–14, con el título: “Voces”.

[...]. Es desde Barranquilla, con la revista Voces (1917-1920), cuando se inicia en serio en Colombia la ruptura con el paradigma literario clásico, el cual tenía como máximas figuras a Rafael Núñez, Miguel Antonio Caro y Tomás Carrasquilla, entre los principales. “En serio”, porque hubo esfuerzos claramente intencionados en procura de insertar el pensamiento y las letras colombianas en un ámbito contemporáneo.

La revista Voces sería inspirada por un inmigrante catalán, Ramón Vinyes EÍ "Vinyes"  (1885-1952), quien al arribar a nuestra ciudad en 1914 –luego de trabajar por un año como contabilista en la compañía bananera de Ciénaga-, manejaba siete idiomas y era reconocido en su país por la Enciclopedia Espasa. 

Siendo esencialmente un dramaturgo, como buen catalán, Ramón Vinyes conocía perfectamente el panorama literario europeo de vanguardia.

“Dentro de las culturas de la Península Ibérica, Cataluña representaba entonces un modelo de apertura y modernidad. La resistencia al predominio de Castilla y de lo castellano, necesariamente pasaba por una vinculación con el movimiento de las ideas en Europa. En materia de curiosidad e información, Madrid quedaba a la zaga de Barcelona”
. 

En Barranquilla, las inquietudes intelectuales renovadoras del catalán  EÍ "Vinyes" encontrarían eco en un joven local amante de la filosofía, Julio Enrique Blanco EÍ "Blanco"  (1890-1986), quien ya conocía New York, leía en latín, griego, alemán e inglés, y había traducido a Kant para Colombia (1911-1913). Con Vinyes traduciría igualmente a otros pensadores y escritores extranjeros de avanzada
. Y en sus artículos de Voces, Blanco demostraría que estaba al tanto de materias filosóficas y científicas de vanguardia, y en grado tal, que aún hoy sorprende a los especialistas.

Coincidiría con ellos Enrique Restrepo EÍ "Restrepo"  (1884-1947), que, como otros jóvenes antioqueños de principios de siglo, había leído a Nietzsche y simpatizaba con las corrientes existencialistas germanas y francesas. Dominaba el alemán y el francés y contribuía en las traducciones. En el ámbito filosófico era el principal interlocutor de Blanco EÍ "Blanco"  en Voces
, y ya en 1917 escribía y publicaba ensayos sobre tesis tales como la del “fluido vital” de Bergson, mucho antes que éste alcanzara el Premio Nobel (1927).

También aparecía el poeta cienaguero Gregorio Castañeda EÍ "Castañeda"  Aragón (1886-1960), absolutamente innovador en su trabajo, y, por ende, muy desprendido de la influencia de la “poesía lacrimal”.

Desde Cartagena se reportaba con colaboraciones a la revista Voces, Luis Carlos López EÍ "López"  (1883-1950), que ya había tenido exitosas incursiones con un tipo de poesía en la que recreaba aconteceres y personajes de la cotidianidad cartagenera. En España le habían editado “De mi villorrio” (1908) y “Posturas difíciles” (1909); con poemas tan recordados como “A mi ciudad nativa”:

Noble rincón de mis abuelos: nada

como evocar, cruzando callejuelas,

los tiempos de la cruz y de la espada,

del ahumado candil y las pajuelas...

Pues ya pasó, ciudad amurallada,

tu edad de folletín... Las carabelas

se fueron para siempre de tu rada...

-Ya no viene el aceite en botijuela-.

Fuiste heroica en los años coloniales,

cuando tus hijos, águilas caudales,

no eran una caterva de vencejos.

Mas hoy, plena de rancio desaliño,

bien puedes inspirar ese cariño,

que uno le tiene a sus zapatos viejos...

Complementaban el grupo de escritores que publicaba en Voces, entre los de mayor importancia: José Félix Fuenmayor (1885-1966), con sus propios antecedentes revolucionarios en literatura desde antes de la llegada de Vinyes, y dominando el italiano, el francés y el inglés EÍ "Vinyes" ; Julio Gómez EÍ "Gómez"  De Castro (1890-1932), primer director protocolario de Voces, al que se le reconoce haber cristalizado la idea de la revista en el marco de las tertulias; Héctor Parias EÍ "Parias"  o “Hipólito Pereyra” (1895-1927), tipógrafo, segundo director protocolario, quien mantenía comunicaciones, entre otros, con el poeta mexicano Juan José Tablada; Víctor Manuel García-Herreros EÍ "García-Herreros"  (1894-1950), cartagenero de ancestros santandereanos, que en los años veinte “inauguró en Colombia los cuentos crueles breves”
; León de Greiff EÍ "de Greiff"  (1895-1976), participando desde Medellín con algunos de sus primeros poemas
, y algunos de colaboradores extranjeros que hacían llegar a la revista sus artículos, igualmente impregnados de novedades literarias y de pensamiento.

Voces alcanzaría notoriedad intercontinental. No tanto a nivel interno, pues la revista fue especialmente desconocida, rechazada o descalificada en el interior de nuestro país. 

“En abril de 1985, el profesor Horst Rogmann EÍ "Horst Rogmann" , especialista en literatura y en lenguas romances de la Universidad de Bonn, visitó Barranquilla buscando datos sobre la revista Voces para un trabajo sobre el pensamiento cultural en el área del Caribe. [...] había aterrizado primero en Bogotá, pero quedó sorprendido por la ignorancia que le manifestaron sobre el tema. Ya en la ciudad de Barranquilla, en un abril especialmente caluroso, encontró la colección completa de Voces”
.

Dice el crítico Ariel Castillo Mier:

“Voces estaba sentando las bases para una literatura moderna, es decir, crítica y universal, abriendo un canal cultural nuevo por el que pudiera circular, expresarse, una sensibilidad inédita, ajena a la grandilocuencia almidonada, al conformismo formal de los pastoriles imitadores de Guillermo Valencia o al humor doméstico de la Gruta Simbólica”
.

La problemática social. No puede dejarse completamente de lado el tipo de consecuencias sociales que les sobrevino a los integrantes del grupo; al fin y al cabo, de lo que se trata en este tipo de trabajos, es de entender y manejar la literatura no sólo en su aspecto estético, sino principalmente en su función social; de evitar que su historia “se quede en la mera enumeración de fenómenos”
; que no los integre al contexto social e histórico-cultural. Debe ser “una historia que tenga en cuenta la función de la literatura en la ciudad […]”
.

La sola frase en francés que aparecía en la portada de la mayor parte de los 60 números de la revista Voces, tomada de La Rochefaucauld, era de por sí un emblema de combate: "Los espíritus mediocres condenan generalmente todo lo que está fuera de su alcance". 

Si el lector desconocedor de estas temáticas considera que dicha máxima no tenía por qué generar disgusto, escuche una de las tantas diatribas de Vinyes EÍ "Vinyes"  contra los pontífices literarios de ese entonces en Colombia: 

"Se ha dicho, en todos los tonos, que Antonio Gómez EÍ "Gómez"  Restrepo EÍ "Restrepo"  empuña el cetro de la crítica colombiana. A nosotros nos pasma un crítico incomprensivo y con capilla abierta sólo a un culto. [...] haber escrito cien artículos de crítica, sobre críticas ya hechas, de clásicos españoles; haberse prodigado en discursos y conferencias, ser autor de una discutible fantasía en su acto, no le da derecho al título de príncipe de la crítica colombiana"
. 

Por supuesto, las reacciones no se hicieron esperar: 

"Voces, que ayer nos neutralizó a Núñez, nuestra gloria poética, nos neutraliza hoy a Gómez EÍ "Gómez"  Restrepo EÍ "Restrepo" , nuestro gran crítico. Entre la necesidad espiritual de leer a Voces y el miedo de que nos arrebate una gloria nacional, nos sucede, a cada nueva entrega, lo mismo que cuando sentimos la necesidad del remedio y le tememos al médico algún diagnóstico fatal"
. 

Hasta la Curia tomó partido en contra de los innovadores : “Perdónenme la cobardía que me embarga y que me impide consignar el adjetivo calificador: ¡No manden más la revista!”
. Y la revista, por supuesto –al retirársele además el respaldo económico-, debió desaparecer. 

Después de un corto viaje por Europa, hacia 1921 Vinyes ingresa como editorialista al diario La Nación. En 1922 regresó a Cataluña recién casado con una dama local, haciendo más tarde varios viajes entre Barranquilla y Barcelona. 

En La Nación elaboró punzantes editoriales, y, en general, luego de Voces, se mimetizaría publicando preferentemente sin firma o bajo seudónimos.

Cargando el lastre de “extranjero indeseable” que el gobierno local le endilgó, con el agravante del incendio aparentemente ocasional de su librería (“Vinyes, Auqué Ltda.”), en 1925 el catalán salió apresuradamente de nuestra ciudad y fijó residencia en España; regresó en 1929, y dos años después, retornó de nuevo a su patria, en la que permaneció por ocho años antes de volver en 1939.

Por su parte, Julio Enrique Blanco negaba reiteradamente ser el autor de sus artículos filosóficos para no deteriorar sus negocios de familia (“Farmacia Blanco & Roca”), y prácticamente, desde entonces, se fue convirtiendo en el intelectual solitario que algunos evocan. En 1924 ya está en Europa y en ella se radica hasta 1936
. Poco antes de emigrar había iniciado su correspondencia filosófica con Luis López EÍ "López"  de Mesa, intensificándola ambos en el exterior; correspondencia que continuaría hasta la muerte del filósofo antioqueño (1966), razón por la que, tal vez, haya perdurado en ciertos sectores de nuestras generaciones precedentes, el estribillo de que "a Julio Enrique Blanco sólo lo entendía López de Mesa". 

Sin embargo, también hay alusiones groseras en fuentes formales: 

"Blanco EÍ "Blanco"  domina perfectamente el griego, el latín, el francés, el inglés y el alemán, idiomas que conoce ampliamente, en especial este último. Tanto lo conoce que su construcción no tiene la claridad de la prosa española. Es confuso, difuso y abstruso como un germano. Carece de estilo, o si lo tiene, no es español"
. 

"Blanco EÍ "Blanco"  es formado, según parece, en la filosofía kantiana; un idioma áspero, imposible de digerir. Por esto mismo es difícil terminar la lectura de cualquiera de sus ensayos"
.

Según Eduardo Bermúdez Barrera, en los ensayos epistemológicos que sobre causalidad y teleología Blanco escribió en Voces a los 27 años, “no sólo describió y explicó con gran tino el carácter de la problemática, sino que habría intentando resolverla”
.

En cuanto a Enrique Restrepo, EÍ "Restrepo"  emigraría hacia Bogotá. Allí sería colaborador del diario La Razón y se le perdería de vista a nuestros historiadores, si bien Julio Gómez De Castro realizó a mediados de los años veinte un extenso análisis suyo
.

José Félix Fuenmayor sería presa de “una especie de agorafobia que se prolongó hasta casi dos años”
, proceso que, sin embargo, no le impidió servir como anfitrión de tertulias en su hogar, ni mucho menos dejar de escribir; en 1924 inició “Cosme”, publicada en 1927, siguiendo con “Una triste aventura de catorce sabios” (1928). Cosme es considerada la primera novela urbana que se produce en Colombia, diametralmente opuesta –en forma y contenido- a “La Vorágine” de José Eustasio Rivera. 

Respecto a Gregorio Castañeda EÍ "Castañeda"  Aragón, luego de Voces parecía sumido en una intensa depresión, de la que informa Adalberto Del Castillo Martínez en una entrevista de 1926: 

“[...] -Bueno, Gregorio, ¿no le provoca a usted salir? Un baño de mar y de sol extranjeros le vendrían bien. 

“-¿Que si desearía salir? Siempre que pienso en esta para forzosa de tanto tiempo, proyecto hacer maletas y tomar el primer barco. Pero, ni acierto colocar bien las cuatro cifras de un billete de lotería, ni tengo parientes lejanos, enfermos y con plata...”
. 

Y para completar este cuadro, Héctor Parias EÍ "Parias" , en la noche del 15 de octubre de 1925, asesina en el Teatro Cisneros a Pedro Pastor Consuegra, director de La Nación, y más tarde aparece ahorcado en su propia celda en circunstancias que todavía hoy son motivo de controversia. Sobre Parias diría Germán Vargas: "es uno de los más extraños e ignorados casos, en la literatura y en la vida, de nuestra historia literaria nacional"
.

Los restantes colaboradores de Voces no tuvieron notables problemas, aun cuando Julio Gómez EÍ "Gómez"  De Castro moriría algo prematuramente en 1932, Luis Carlos López haría cesar su producción literaria en 1928, y Víctor Manuel García-Herreros EÍ "García-Herreros"  perecería trágicamente un sábado de carnaval de 1950, atropellado por un carro de mula
.

Por cierto, observando el destino "trágico" del grupo -con su máxima expresión en Héctor Parias EÍ "Parias" -, cualquier desprevenido transeúnte de las letras y los hechos del pasado, podría perfectamente titular un probable drama para teatro, filme o telenovela de suspenso: "Voces, revista maldita".

Al desvertebrarse el Grupo Voces, y culminado el fallido y trágico intento de consolidarse en La Nación, ante la ausencia de Vinyes, sobrevendría el inevitable vacío literario. Según Bacca, “la vida cultural de la ciudad se resintió, pues no se llenó  integralmente ese vacío”
. Según Castillo Mier, “la literatura en Barranquilla volvió a su función de ornamento en los actos cívicos y sesiones solemnes, de simulación cultural, de trampolín de políticos sin alcurnia”
.  

JULIO ENRIQUE BLANCO:

CAUSALIDAD Y TELEOLOGÍA 

Por: Eduardo Bermúdez Barrera

Publicado originalmente en:

Revista Cátedra GGM No. 2, p. 23–30.

La historia de la filosofía de la ciencia hacia el final del siglo XIX planteó la búsqueda de un nuevo Newton EÍ "Newton"  para la biología, en vista del álgido problema de cómo aplicar el determinismo causal de la física clásica al campo biológico.

Tal búsqueda generaría resultados insospechados, al punto de gestarse rupturas con paradigmas consolidados, y darse a la vida concepciones renovadas que repercutirían en el evolucionar de ambas ciencias, como en general del pensamiento humano. Un proceso que si bien no fue paralelo en física y biología, venía acrecentándose desde finales del siglo XVIII, particularmente con Kant EÍ "Kant" , y encontraría su punto más alto hacia finales del siglo XIX en Alemania. En esencia este período correspondió a un pródigo momento en la historia de las ciencias y la filosofía de las ciencias, permitiendo, incluso, la aparición de diversas escuelas posteriores, algunas de las cuales rivalizarían más tarde.

Tal marco, influyente no sólo en la intelectualidad europea sino en otros niveles sociales, encontraría receptividad en un remoto lugar del mundo, Barranquilla, y especialmente en un pequeño grupo de pensadores que pretendía laborar entonces bajo las premisas del intenso y a veces caótico movimiento internacional referenciado, logrando producir los primeros ensayos epistemológicos rigurosos de que se tenga noticia en Colombia.

A pesar de la semblanza introductoria anterior, el presente ensayo
 no es biográfico, histórico o de perfil periodístico; se dirige esencialmente hacia el estudio de lo que escribió uno de esos pensadores locales de principios de siglo, Julio Enrique Blanco EÍ "JULIO ENRIQUE BLANCO" , sobre la problemática que ocupara a tantos desde los comienzos de la filosofía: causalidad y teleología. 

En tal virtud, se pretende comprender su exposición en el marco de la ciencia y la filosofía de la ciencia de la época, habida cuenta de las intenciones que respecto de ellas conllevaría su aporte. No se considerarán las opiniones de Blanco en artículos posteriores, en donde se autocritica. Nos ocuparemos de los artículos publicados entre 1917 y 1920 en la revista Voces; en su bien fundamentada reflexión filosófica con pretensiones críticas, sobre el estado la causalidad y la teleología en un momento histórico trascendente para la filosofía científica
. 

Por razones metodológicas se tomará como base de este estudio el ensayo titulado: "De la causalidad biológica"
. Los restantes servirán como complemento de este tema central, cuya problemática, obviamente, consiste en desentrañar las posibilidades de la causalidad biológica (teleologista) frente a la de carácter físico (no teleologista).

Justificación.  EÍ "0.2.  JUSTIFICACIÓN" Considerando la tradicional necesidad de darle coherencia al debate filosófico en la epistemología colombiana, es indispensable escrutar los muy escasos trabajos del área, e identificar los aportes que fuere posible encontrar en la evolución del pensamiento nacional. 

Los ensayos de Julio Enrique Blanco EÍ "de Julio Enrique Blanco"  constituyen un caso excepcional que permite tratar el tema de la causalidad en su período de mayor ebullición. En éstos, Blanco EÍ "Julio Enrique Blanco"  no sólo describió y explicó con gran tino el carácter de la problemática, sino que habría intentando resolverla. Un intento con el cual lograría insertarse en la corriente de filosofía de la ciencia que corresponde a lo que ha sido denominado el positivismo crítico alemán, de finales de siglo XIX y comienzos del XX. 

Y puesto que, como se dijo, sobre ello ha habido muy poca producción a nivel nacional, constituye tal carencia temática una de las razones formales que justifican el presente ensayo. 

Antecedentes investigativos. Muy a pesar de la mencionada orfandad, sería improcedente no aludir a ciertos investigadores y trabajos referidos a Blanco. En primera instancia, a Julio Núñez Madachi, quien desde 1985 ha estado produciendo sobre la vida y obra de este filósofo. Sus publicaciones iniciales, basadas en conversaciones directas con aquél
, aparecieron principalmente en la revista Huellas de la Universidad del Norte y en el diario El Heraldo de Barranquilla
. 

Sin embargo, en nuestro concepto, la obra más valiosa de Núñez es la correspondencia de Julio Enrique Blanco con Luis López de Mesa
, en la cual se ponen al descubierto diversos aspectos temáticos hasta entonces desconocidos. Posteriormente, hacia 1998, su trabajo se concentraría en la divulgación de las entrevistas sostenidas con Blanco
.

Este aporte de Núñez ha irrigado a otros investigadores y escritores, aunque no necesariamente en terrenos filosóficos. Así por ejemplo, con el ánimo de justificar las dificultades tradicionales de escribir en Barranquilla, el escritor Ramón Bacca Linares
 ha recepcionado del anterior la parte de su interés; una de ellas, por ejemplo, que Blanco debía negar ser el autor de sus artículos filosóficos para no deteriorar sus negocios de familia. Mas hay otras referencias históricas de Bacca: 

“Indudablemente, la presencia de Julio Enrique Blanco EÍ "de Julio Enrique Blanco" , un joven autodidacta, con grandes capacidades para el discurrir filosófico, es decisiva. Varios artículos, entre ellos los dos Sobre el origen y desarrollo de las ideas teleológicas en Kant EÍ "Kant" , le valieron felicitaciones como las enviadas desde la Argentina por José Ingenieros” EÍ "José Ingenieros" 
. [Realmente José Ingenieros lo felicitó por el artículo De la causalidad biológica, que además “reprodujo en su Revista Argentina de Filosofía, llamando la atención sobre el gran porvenir que esperaba al joven filósofo colombiano”
].

“Salvo otro artículo sobre el poeta Bruno Frank EÍ "Bruno Franck" , escrito por Vinyes EÍ "Vinyes" , los otros artículos sobre autores alemanes son de Julio E. Blanco sobre la filosofía de Kant” EÍ "Kant" 
. 

“En algún escrito inédito, el filósofo Julio Enrique Blanco EÍ "Julio Enrique Blanco"  trata de darnos una noticia de cómo había alguna inquietud por los temas filosóficos en esta ciudad. Es así como nos cuenta que en el camellón Abello, A. Z. López Penha exponía la tesis de Max Nordeau” EÍ "Max Nordeau" 
. 

“Después de algunos años, Julio Enrique Blanco EÍ "Julio Enrique Blanco"  publicaría en forma de diálogos en la revista de la Universidad de Antioquia, las discusiones que sobre Haeckel EÍ "Haeckel"  sostuvo con Vinyes EÍ "Vinyes" , Enrique Restrepo EÍ "Enrique Restrepo"  y Antonio Luis McCausland” EÍ "Antonio Luis McCausland" 
. 

Igualmente, hay autores extranjeros como Jacques Gilard, que citando a Núñez Madachi y a Julio Enrique Blanco, toman a este último como eslabón en el proceso de reconstrucción intelectual y literaria de finales de siglo XIX y principios del XX en Colombia, más exactamente en la costa Caribe, y a propósito del éxito de GGM.

De otra parte, recientemente, la revista Alétheia, órgano de difusión del Instituto que lleva el nombre del filósofo objeto de este estudio, incorporó en sus páginas una carta de Julio Enrique Blanco a Luis Eduardo Nieto Arteta, en donde el primero refuta a Heidegger
. Con esta carta se ha anunciado en dicha revista el inicio de la divulgación de la correspondencia entre ambos filósofos barranquilleros, lo que indudablemente constituirá otro importante hito documental de carácter temático
.

No huelga advertir que el autor del presente ensayo, en compañía de Núñez Madachi, sostuvo conversaciones directas con el filósofo.

Objetivo general EÍ "0.3.  OBJETIVOS" . Estudiar el tratamiento que Julio Enrique Blanco EÍ "Julio Enrique Blanco"  le otorgó al problema de la causalidad y la teleología hacia finales del segundo decenio del siglo XX en Barranquilla, articulando el pensamiento que sobre el tema se desarrollaba en el mundo desde finales del XIX, de cara a la estructuración de la filosofía de la biología.

Hipótesis.  EÍ "0.4.  HIPÓTESIS" Cuando Julio Enrique Blanco escribió sobre la causalidad biológica en 1917,  EÍ "Julio Enrique Blanco" asumió una posición reduccionista ontológica, que apuntaba hacia el fisicalismo.

Según Michael Ruse EÍ "Michael Ruse" 
, reducción ontológica consiste en creer que todas las entidades en el mundo son de la misma clase lógica.

“En el pasado, esta creencia se consideraba equivalente o perteneciente a alguna clase de materialismo, pero en la era de los electrones no me atrevería a afirmar esto. De todas formas, por medio del reduccionismo ontológico estamos excluyendo las divinidades y nos concentramos únicamente en nuestro mundo físico”
.

Los restantes reduccionismos actualmente considerados son el metodológico y el teórico. El primero se refiere a explicar las cosas más grandes en términos de las más pequeñas. Y la reducción teórica es la explicación de una teoría generalmente previa, en términos de otra teoría generalmente posterior. [...].

EL DIARIO LA NACIÓN

Y PEDRO PASTOR CONSUEGRA 

Por: Julio Núñez Madachi

Publicado originalmente en: Revista Cátedra GGM No. 2, p. 15–19, con el título: “Periodismo y modernidad en la Costa Atlántica”.

[...]. Fundado en 1912, La Nación se constituye en un verdadero portavoz de la opinión pública; en una auténtica tribuna de combate a lo largo de decenio y medio, divulgando a los cuatro vientos de la república el sano concepto de la democracia y el imperativo social de la justicia política; siempre en tenaz lucha a favor de las libertades públicas y de la eficiencia administrativa.

Es cierto que obedeciendo a la intransigencia de la época, en sus primeros años el periódico ostenta una mínima afectación de sectarismo político –debido a uno de sus accionistas, Miguel Moreno de Alba-; pero no es menos cierto, que al constituirse Pedro Pastor Consuegra en propietario único, el diario cambió radicalmente. Impresionó en forma favorable casi al instante, por el amplio criterio político que éste le imprimió, y por las orientaciones de vastas proyecciones que le aplicó al afán periodístico de cada día. Viril impulso que contó siempre con el apoyo de escritores de originalidad y valía, como Julio H. Palacio, Ramón Vinyes y Clemente Manuel Zabala. Se posibilitó que La Nación iniciara una nueva era en la historia del periodismo costeño. Inició, mas no sostuvo –por la muerte trágica de su director- el acceso de nuestro periodismo a la modernidad; porque sin duda alguna fueron los ideales de la modernidad lo que La Nación asumió y trató de cultivar: hacer amplia política, imponer el horizonte dilatado y extenso de la tolerancia, y propugnar por el progreso y la civilización.

Sin medir consecuencias fomentó recias campañas de depuración ideológica, política y administrativa, y aun reformas sustanciales en los cánones de la línea política que sustentaba; de modo que se ajustara también a la verdadera democracia y al mundo moderno, razón ésta, que a la postre, sería el motivo de fondo del asesinato de su director. Todo ello, mediante columnas que fueron símbolos genuinos de imparcialidad y honorabilidad, las cuales fustigaron a los mercaderes de la política regional y nacional; quitándole el sueño a quienes veían en La Nación un juez severo e implacable, pues así “como hacía justicia al mérito y a la virtud, sabía estigmatizar el crimen y colocaba en la picota del escarnio a los que traficaban con este pobre país, llevándolo a la ruina moral y material”.

Mas cuanto mérito haya adquirido La Nación en la historia del periodismo nacional, cuanto título haya conquistado en la opinión pública, todos deben referirse a la personalidad de su fundador y director: Pedro Pastor Consuegra, quien supo, como ningún otro periodista de la época, penetrar en los males que afectaban tanto a Colombia como a Barranquilla; anticiparse a señalarlos y a aplicarles, con valor poco común, el cautiverio de la censura mesurada pero enérgica. Dándole así al oficio de periodista un especial sello de austeridad y propiedad.

Paradigma del periodista libre y patriótico. Consuegra había nacido en el municipio de Sabanalarga el cinco de octubre de 1887. Ninguna universidad lo contempló en sus aulas, pero desde su adolescencia comenzó a distinguirse por sus capacidades intelectuales, por la seriedad de sus costumbres y por la firmeza de sus virtudes. Desde muy joven le correspondió trabajar como contador de una respetable entidad comercial, la Casa Obregón, la cual abandonó en 1914, para fundar en compañía del poeta Miguel Moreno de Alba, a base de crédito y credibilidad: La Nación.

Desde ese momento viviría ajeno a cuanto no fuera el oficio de periodista –con algunos escarceos en la política-; dedicado, en condición de autodidacta que se despliega hacia la heterodoxia cívica, a ilustrar su mente y aquilatar su carácter. Como periodista, desde el primer momento se trazó una línea de conducta y supo seguirla con perseverancia. Abandonó el círculo estrecho y sectario de los partidos, y libre ya de éste, en la afirmación rotunda del oficio, entró de lleno en la obra nueva: la del periodismo independiente y patriótico, sin escape a innobles conveniencias personales o partidistas.

Por tales rasgos, el escritor José Félix Fuenmayor enfatizaba en que, desde el punto de vista periodístico, “Pastor Consuegra abrió la senda del periodismo moderno en el país. [Pero esto no lo entienden ni aceptan muchos todavía, debido a los conceptos extraviados que se fomentaron alrededor de la actitud que en La Nación asumió Consuegra]. Los conservadores creyeron haber perdido en él un adepto y los liberales haber adquirido un aliado. Pero unos y otros se equivocaban. La confusión se presentaba por la sorpresa general que producía contemplar, en el campo de los hechos, la independencia periodística de Consuegra. Realmente había motivo para el escándalo; frente al periodista sincero, con su profesión y su gente, surgió el desconcierto de un público acostumbrado a ver brotar la regurgitación facciosa de todas las empresas que se decían de exclusivo interés nacional, pero de cuyo fondo subía, hasta rebosar, la pasión partidista. Y ésta fue la escuela de periodismo creada por Pedro Pastor Consuegra: la del periodismo realmente patriótico”.

Ciertamente, obedeciendo a esos, sus principios periodísticos, Consuegra hizo cuanto le fue posible por emitir, día tras día, la opinión más honrada, la opinión más exacta, la opinión más sincera sobre los grandes asuntos nacionales. Y si grandes fueron sus servicios prestados al país, también, con infatigable constancia, en ese puesto de responsabilidad y de honor que es la dirección de un periódico, estuvo siempre atento para defender los intereses bien entendidos de Barranquilla, ciudad a la que sirvió fervorosamente en todos los momentos, y por cuya cultura y buen gobierno fue un incansable luchador.

Con valor, entereza y carácter, a diario sacudía la conciencia del barranquillero, para marcar al fin, con su esfuerzo, la época del advenimiento de la prensa regional al civismo rectamente calificado. Por eso el historiador Julio Hoenigsberg no dudó un momento en considerar justo distinguir a Pastor Consuegra del periodismo de la época; “distinguirlo de ese periodismo cuya manía editorial hacía de las columnas de la prensa el ámbito de inepcias y sandeces, como si las cuartillas no tuvieran su pudor”.

Una muy bien perfilada imagen puede articularse de su personalidad –en todos sus rasgos y matices- a partir de aquel momento en que un cronista de un diario de la capital le solicitara un reportaje sobre política. Cuando el reportero llevó a la dirección del periódico las respuestas dadas por Consuegra, regresó a decirle que su jefe consideraba demasiado fuertes las verdades que decía; que las suavizara un poco para poderlas publicar. “Y fue de verse cómo aquel hombre, como herido por un rayo, sacudió los hombros y le contestó sonoramente: dígale a su director, que quien no tiene valor para decir la verdad, ni siquiera para oírla decir, es indigno de dirigir un periódico, y más indigno aún, de pedirle opiniones a los hombres libres”. 

Este gesto, uno de tantos, delata su entereza de carácter y sus sólidos principios; que no sólo orientaron, sino rigieron su condición de periodista y toda su corta existencia.

“Era un tipo de los que a impulsos de una voluntad excepcional, supo levantarse por encima de su nivel social en que se agitaba, aislándose eso sí, con su palabra de verdad que era como un látigo, con que señalaba, tanto a conculcadores del derecho, como a los fenicios traficantes de nuestro erario”. 

Vale aclararle a quienes afirman que Consuegra “era incapaz hasta de escribir un telegrama” -reconociendo sólo a Ramón Vinyes o a Clemente Manuel Zabala como autores legítimos de los editoriales y las notas punzantes que en breves columnas aparecían diariamente en La Nación-, que un testigo de excepción, el socio fundador de La Nación, el poeta Miguel Moreno de Alba, precisaba que Consuegra, “con el trato diario de los grandes pensadores modernos, llegó a ser un pensador y a familiarizarse con las letras humanas. Logró ser un escritor enjundioso y sobrio, y a tener del periodismo un concepto tan elevado, que hizo del diario La Nación lo que fue: un digno vocero de la opinión pública”.

Entre la leyenda y la verdad histórica sólo queda presente un hecho concreto e irrebatible: la noche del 15 de octubre de 1925, desde las sombras del Teatro Cisneros –de dónde sólo podía emerger- irrumpió la bala que puso fin a la vida de uno de los más destacados periodistas costeños del siglo XX. 

Para entonces, comenzaban a establecerse ya las bases para que los linotipos de La Nación y la “Duplex” del Diario del Comercio, fuesen técnicamente sobrepujados por el tren completo de intertipos y esterotipos de la rotativa “Hoe” del Diario La Prensa, iniciándose así, una nueva etapa en la vida de la ciudad y de sus medios de información. 
REVISTA CIVILIZACIÓN
Por: Rodolfo Insignares Del Castillo

Publicado originalmente en: Revista Cátedra GGM No. 3, p. 11–33, con el título: “Dimensión histórica, cultural y literaria de la revista Civilización de Barranquilla, a 75 años de su fundación”.

Admitiendo la literatura como institución social, en cuyo amplio marco se deben identificar e interpretar relaciones y diálogos entre las distintas obras, independientemente de q EÍ "03 Dimensión Histórica, Cultural y Literaria de la Revista Civilización a 75 años de su fundación. Por: RODOLFO INSIGNARES DEL CASTILLO" ue en un momento dado unas pudieran parecer muy distantes de otras, esta investigación concibe a la revista Civilización, de Adalberto Del Castillo Martínez, como una tribuna de características particulares que hasta el día de hoy no ha sido estudiada a fondo; ni siquiera por tratarse del único instrumento de periodismo cultural de la ciudad, que naciendo a mediados de los años veinte, se mantuvo hasta finales de los sesenta y produjo ininterrumpidamente 684 números.

Tal demostración de constancia, en un ambiente tradicionalmente hostil a la literatura, ya había asombrado en 1940 al propio Ramón Vinyes, un autorizado, pero igualmente despiadado crítico literario, que gratuitamente o por compromiso no enaltecía novelistas, cuentistas, poetas o directores de diarios y revistas. Además, muy bien sabía él de qué hablaba al destacar los 15 años de Civilización, pues su revista Voces no cumpliría los cuatro años de vida; como tampoco tendrían mucha suerte las revistas Caminos de Víctor García–Herreros y Mundial de José Félix Fuenmayor, la página literaria de La Prensa y otras. En general, muchos diarios y revistas de entonces aparecían y desaparecían sin dejar más que el rastro.

A pesar de lo anterior, y de otros aspectos que aquí trataremos
, Civilización ha pasado desapercibida para los historiadores, aun cuando en la consulta de sus páginas no pocos hayan encontrado informaciones de utilidad. Pero es evidente que ningún estudio sobre el evolucionar de la intelectualidad local y regional de la primera mitad de siglo la menciona con suficiencia.

ADALBERTO DEL CASTILLO MARTÍNEZ

Nació en Cartagena el 20 de septiembre de 1897. Se radicó en Barranquilla desde 1912, ciudad en la que falleció el 22 de marzo de 1970. Se casó con Julia Amador y Cortés en 1918, con la que tuvo cinco hijos. 

Fue el primogénito de Juan Del Castillo y Zoila Martínez. El primero, un empleado público descendiente de cartageneros que transportaban mercancías por vía fluvial en vapores propios. La segunda, una erudita mujer, extraña para su tiempo, que se preocupó al máximo de los estudios formales y no formales de su hijo mayor. 

Diversos artículos de Del Castillo se encuentran en El Porvenir, La Época, Rojo y Negro, Menfis, El Nuevo Diario, La Nación, Voces, El Heraldo y Civilización, entre otras tribunas. Sus dos únicos libros, "Eslabones" y "Crónicas y Apuntes", son en esencia compendios de artículos ya publicados. En términos generales es considerado “un escritor ágil, conceptuoso, que se forjó un criterio analítico que aplicaba con certeza"
. 

Renegando a tiempo de la abogacía, carrera que abordó tal vez por moda o por la influencia materna, iniciaría en serio su trabajo periodístico con su propio proyecto, “Menfis”, una revista de teatro, literatura y  variedades, que saldría a la luz en Cartagena a mediados de 1911. Hasta entonces, sin embargo, le han sido publicados numerosos artículos en los diarios locales y ha dado muestras de conocimientos, rigor, y sobre todo, de estilo en la pluma. 

La aparición de Menfis originaría interesantes reacciones en los diarios cartageneros, pero tendría breve vida (poco más de un año); no sólo por la revista en sí, desprovista de conveniente respaldo financiero, sino porque bien sabía Del Castillo que su condición de periodista y escritor tenía futuro incierto en su ciudad; tanto por esta misma, como por la prensa en general, que ya advertía el ingreso a una época recesiva. 

"Cartagena, legendaria y señorial, se aferra más al orgullo y la tradición de sus hazañas pretéritas, que a las palpitaciones del movimiento de la civilización actual"
. "Es lo cierto que la vida de serias empresas de periodismo, es [en Cartagena] un verdadero problema”
. 

Sobre los diferentes periódicos de entonces dice (extractos)
:

El Porvenir: “¿Quién tiene la culpa de que un periódico que ha gozado de tanto prestigio, que es, si se quiere, un museo escrito de una época de nuestra vida colectiva, vaya camino de la desaparición?". 

La Época: “Le hace falta algo. Tiene buenos elementos pero no sabe presentar la noticia, le hace falta un editorialista concienzudo, seleccionar su material".

Finalmente, y a pesar de que ya es reconocido en su medio, le sucede algo que le obligaría a pensar en serio sobre su porvenir en esta ciudad:

"Iba por las galerías del Palacio de Gobierno y me encontré con el doctor Justiniano Martínez Cueto, una de las figuras más originales y extrañas de cuantas haya dado Cartagena. Lo saludé atentamente con el consabido: ¿Qué tal doctor, cómo le va?

“A lo que él respondió prontamente: Oiga amiguito, ¿quién le ha dicho? ¿Cuándo nos hemos conocido? Usted todavía tiene la leche materna en los labios. ¡Vaya a que le den el biberón!”
.

El Nuevo Diario. En tal marco de decepciones y tristezas por el presente colectivo y el futuro individual, acentuado por un delicado peregrinaje económico que inicia su familia, Del Castillo recibe la oportuna propuesta del empresario momposino Marco Tulio Mendoza Amarís, quien funda en Barranquilla un periódico liberal de combate y con imprenta propia: El Nuevo Diario. Mendoza sería su director político y Del Castillo su jefe de redacción.

Esta tribuna se convertiría en la época de más intensa producción de Del Castillo, pues a pesar del innegable esfuerzo que como escritor desarrolló hasta los 22 años en su ciudad natal, en el diario de Mendoza Amarís canalizaría su trabajo hacia una sola empresa, cosa que por supuesto le permitiría unificar criterios y perspectivas.

En el editorial de 1913, que celebraba el cumplimiento del año de aparición del Nuevo Diario, recordaría los principios éticos en los cuales se hubiera inscrito su programa
: (1) No convertir el papel en órgano de autobombo. (2) No explotar a nadie por medio del chantaje periodístico. (3) No descender nunca a contestar insultos. (4) No vulnerar la honra ajena. Mucho antes de esta primera etapa en Barranquilla, había postulado que el periodista debía ser ante todo: "culto, caballeroso y sincero".

El Nuevo Diario alcanzó notable popularidad, siendo su gran punto de arranque el asesinato del entonces jefe máximo del liberalismo, Rafael Uribe Uribe (octubre 14 de 1914)
. 

Entre otros historiadores actuales, Rafaela Vos Obeso
 cita con suma frecuencia al Nuevo Diario, considerándolo implícitamente una importante fuente informativa histórica y cultural de las primeras décadas del siglo XX; una circunstancia que tendría su justificación en que tal tribuna fue, en Barranquilla, “un precursor del moderno sistema periodístico, que consiste en la abundante información, en la noticia de todas partes, extraída de lo íntimo de la vida colectiva, en la noticia política sintética y oportuna, en el comentario de actualidad breve y conciso, en el apunte editorial rápido, fugaz, por la necesidad de condensar las ideas, para decirlo todo en el menor número de palabras, pero impecable en la forma”
.
El declive del Nuevo Diario sobrevendría para la época en que la revista Voces (1917–1920) está saliendo del escenario, y finalmente son cedidos los derechos al escritor y periodista Francisco Pardo Fuenmayor (Paco Lince), quien inicia labores el 9 de junio de 1920. Algo nostálgico, Del Castillo confesaría años más tarde, que El Nuevo Diario "se hubiera convertido en una empresa floreciente y moderna, si adversas circunstancias como el advenimiento de la Primera Guerra Mundial no hubieran creado una difícil situación general, que lógicamente se reflejó sobre el periódico, y nos obligó a suspenderlo"
.

Para el historiador Jaime Colpas las razones no estarían tanto en la guerra sino en la competencia local, que a nivel de periódicos y revistas era intensa en aquella época, y cuyos desniveles comenzaban a ser pautados por el capital y la tecnología.

"Se inicia una nueva etapa de la prensa ñera en el contexto de una ciudad floreciente y expansiva como lo era Barranquilla en 1922 [...]. El Diario del Comercio es fundado el 27 de julio por el dirigente conservador Abel Carbonell Baena, quien había importado una moderna Duplex de los Estados Unidos, con la que modernizó aún más la prensa local, que había logrado significativos avances en sus etapas anteriores, [...] superando de hecho a La Nación, al Nuevo Diario de Adalberto Del Castillo, y al Liberal de Pedro Juan Navarro"
.

Ambas explicaciones podrían conciliarse. Si bien la demanda de papelería y otros insumos que las empresas tipográficas colombianas importaban de Europa forzó con la guerra la aparición de importantes proveedores nacionales –Carvajal en Cali, Bedout en Medellín, Mogollón en Cartagena y Litografía Colombia en Bogotá–, Barranquilla dependía mucho más del exterior en cuanto a la adquisición de tales productos; al punto de que, en el decenio 1911–1920, mientras en el país se crea un total de 42 empresas gráficas distribuidas en 17 ciudades capitales, en Barranquilla sólo aparecen dos
; en Bogotá 7, en Medellín 6, en Cartagena 9, en Cúcuta 3, en Tunja 3 y en Bucaramanga 2.

De otra parte, y respaldando específicamente la interpretación de Colpas, el decenio 1921–1930 ha sido identificado en el ramo de las artes gráficas como el “de la organización técnica de la administración”
.

El diputado. El prestigio adquirido por Del Castillo como escritor y periodista en Barranquilla durante los ocho años de trabajo en El Nuevo Diario fue bárbaro (no se puede expresar de otra manera). A pesar de su inocultable liberalismo, nunca despotricó sin razón contra los conservadores, y además, se cuidó bastante de reabrir heridas regionalistas entre Cartagena y Barranquilla, aunque nunca abandonó el amor por su terruño. En una emocional comunicación pública al coronel Aurelio De Castro
 trata el asunto de tal rivalidad, dejando entrever dónde estaba inicialmente su corazón; pero, en la misma, se recompone y propone la conciliación de intereses entre las gentes de ambas urbes.

Por lo pronto, valga la pena decir que el final de la primera etapa del Nuevo Diario habilitaría su participación en la vida política de la ciudad, al proclamarse su candidatura como diputado en el inicio de los veinte. Esta es saludada con beneplácito por distintos sectores, incluso por algunos adversos:

“Desde nuestro campo, opuesto al que milita el señor Del Castillo, nos complacemos en registrar la noticia, pues además de tratarse de un joven amigo de toda la generación actual, que se ha formado a golpes de estudio y buen juicio, tenemos en cuenta que se trata de un cartagenero que se ha conquistado una posición distinguida fuera de su solar paterno, a fuerza de intensas labores en la prensa, en la tribuna y en dondequiera que lo ha necesitado su partido”
.

La Biblioteca. Como diputado, la intervención que más ha quedado en la memoria institucional es la creación de la Biblioteca Departamental del Atlántico, por medio de Ordenanza 12 de la Asamblea Departamental (abril 16 de 1921), centro que se inaugura en octubre 21 de 1922. 

En el discurso inaugural de la Biblioteca Departamental del Atlántico: "Ya podemos decir orgullosos que Barranquilla posee algo más que cantinas y sitios de perdición y de extravío, en los cuales la flor de la juventud pierde su mágica esencia de esperanza [...]. Aquí la tenéis. ¡Abierta a todos!"
.

Posteriormente sobrevendría un incesante trabajo buscando casa propia para la entidad, en el marco de otros debates cívicos, culturales y políticos.
75 años después, por medio del Decreto 1531 de 1997, se realizaría justa exaltación de ese esfuerzo, incluyéndose su referencia en Colcultura y otras entidades del género, conjuntamente con las de Juan B. Fernández, Meira Delmar, Alvaro Cepeda Samudio y Abel Francisco Carbonell. Asimismo, en la actual Biblioteca Departamental se ha habilitado una sala de lectura con su nombre, y el óleo dispuesto por Ordenanza 33 de diciembre 2 de 1970. Según Diego Marín Contreras, entonces director de la entidad (1997), también en "las visitas guiadas de los estudiantes [...] se les explica el significado que él tiene para la Biblioteca"
.

Sin embargo, paradójicamente, su nombre nunca fue considerado para este centro.
ALUSIONES A LA REVISTA CIVILIZACIÓN

Ramón Vinyes (1940): “Número 329. Año XV. Frente a Civilización, la notable revista que dirige Adalberto del Castillo, me repito: No. 329, Año XV.

Hay que saber lo difícil que resulta conducir una revista, para poder admirar concienzudamente la voluntad y la pericia timonera de quien ha podido sortear quince años de vendavales y llevar la revista a puerto. ¡Buen capitán!

Civilización no ha querido ser nunca una revista extraordinaria. Se ha hecho extraordinaria por su equilibrada continuación, por su persistencia educativa. Adalberto del Castillo ha medido sus fuerzas y ha preferido la constancia al golpe agotador. Ayer. Hoy. Mañana. Mes tras mes, Civilización ha representado la gota de agua, material bien escogido; subrayado feliz de las efemérides de la Patria; constancia anotada con amor de acontecimientos: ironía constructiva o inconformidad razonada. Civilización. El bautismo de la revista no se ha desmentido nunca en sus páginas.

En mi casa recibo visita de amigos que me revolucionan: vienen llenos de mundo y lo sacuden sobre mí, como si, en vez de conversar, batieran alas. Otros amigos que me visitan conversan metódicos, tranquilos. Sus palabras equivalen a un panorama. ¿Cuáles prefiero? Reconozco el valor de unos y estimo la cotidianidad de otros. La revista de Adalberto del Castillo tiene más parentesco con los segundos que con los primeros. No golpea la puerta de entrada, no grita, no se huracana con las últimas novedades. Viene afable, amiga, fraterna. Trae recuerdos, diálogos sobre lo conocido, da confianza e inspira. Le da pristinidad y brillo en fervoroso colombianismo. Tengo el convencimiento de que si Civilización dejara de existir se notaría su falta. Ocupó un lugar y lo conquistó. Tal conquista no fue hecha de sorpresas ni de empujones: conquista de calma, de continuidad lograda al conseguir que fueran muchos los que percibieran su voz dentro de las páginas de la revista.

Una victoria de Adalberto del Castillo. Repitámoslo. ¡Buen Capitán! Civilización, número 329. Año XV. El número mil es cuestión de tiempo y persistencia. El velero, con grandes velas blancas y visibles, marcha”
.

El Espectador (1940): “Para conmemorar el cumplimiento de los quince años de existencia no interrumpida de Civilización, revista considerada ya como algo que hace parte de Barranquilla, y cuya labor cultural se reconoce ampliamente, su director, el escritor don Adalberto Del Castillo, prepara una edición extraordinaria [...]. En los círculos intelectuales reina expectativa en relación con esa publicación”
.

El Heraldo (1940): “Civilización hace honor a Barranquilla y a la costa Atlántica. Solitaria, labora por el prestigio intelectual de esta sección de la república. Trae en todos sus números un material excelente, y al lado de las firmas de mayor renombre en las letras, aparecen las producciones de quienes se inician, animados por la generosa hospitalidad de su director. Este esfuerzo de Civilización es admirable. Las revistas literarias, entre nosotros, han tenido una vida efímera por falta de ambiente. Sólo el tesón, la constancia, el talento y el ánimo de lucha de Adalberto Del Castillo han hecho posible el triunfo, ya asegurado, de su publicación: suficientemente conocida en el país y el exterior, y justamente encomiada por quienes saben valorar estas actividades, para las cuales se requiere una vocación tan irrevocable y a toda prueba [...]”
. 

Ramón Illán Bacca (1990): “Era más informativa y miscelánica que cultural propiamente dicha”
. (1992): “No hay que equivocarse. No hay lugar para chicas vanguardistas en la Barranquilla de Voces. Ni siquiera en las portadas con las bellezas locales de Civilización, un magazín frívolo–literario que empezaría a publicarse a mediados de los veinte”
.

PERFIL

En la trayectoria de Civilización –de circulación nacional e internacional– pueden identificarse tres períodos: 1925–1947, el de mayor brillo, dirigida por su propietario; 1948–1962, con la conducción de Julia Amador y Cortés, su esposa, quien tomó la tribuna ante un serio trastorno de salud de Del Castillo y le imprimió su particular sello; 1963–1969, de la decadencia y muerte de la revista, dirigida entonces por el hijo mayor de ambos, Antonio Del Castillo, enfatizando más en el crecimiento organizacional y económico de Editorial Civilización.

A pesar de su fachada frívolo–literaria, según la calificación de Ramón Illán Bacca al referirse a la revista Civilización, ésta congregó escritores de inocultable importancia. En sus páginas hay aportes y/o referencias de Ramón Vinyes, José Félix Fuenmayor, Julio Gómez De Castro, Enrique Restrepo, Gregorio Castañeda Aragón, Julio Enrique Blanco, Víctor Manuel García–Herreros y Luis Carlos López, es decir, todos miembros del Grupo Voces. Pero también aparecen colaboraciones de Julio Hoenigsberg, Baldomero Sanín Cano (editorializando), Luis López de Mesa, Francisco Pardo Fuenmayor, Ismael Enrique Arciniegas, Calibán, Lorenzo Ortega (Doctor Argos), Pedro Otero D´Costa, Rafael Marriaga, J. A. Osorio Lizaraso, Eduardo Caballero Calderón y Agustín Nieto Caballero, entre otros nombres que no admiten reparos en cuanto a producción cultural
. En las plumas femeninas destacan Meira Delmar, Julia Jiménez de Pertuz (Lidia Bolena), Margarita de De Castro (Susana Perdomo), Rosita Marrero de Callejas (Nakonia). También se encuentran escritos de Ciro Mendia, Juana Ibarbouru, Juan Carlos Mariátegui y Alfonso Reyes. Entre los corresponsales extranjeros: el profesor japonés Takashi Okada, el periodista alemán Rudolf Caltofen Segura (Orden Aguila Azteca 1969) y la argentina comentarista de cine Lolita Pardo Bazán (Organización Cinepress de Buenos Aires).

Sin embargo, a diferencia de Voces, Civilización no fue una revista exclusiva de literatura. Fue especialmente sensible a la poesía, el cuento, el ensayo y la crítica literaria, pero también promovió campañas cívicas de notable impacto, e incorporó variedades y periodismo noticioso reflexivo, elementos prácticamente ausentes en Voces. En este último enfatizaría durante la Segunda Guerra Mundial, ya que además, en el marco de ésta, se reproduce y comenta abundante material proveniente de corresponsalía extranjera. 

Precisamente con ocasión de la guerra Del Castillo inaugura en 1940 la columna “Vibraciones de la Hora”, que tras su muerte sería retomada y continuada por su hijo Adalberto Del Castillo Amador, apareciendo hasta hace poco tiempo con cierta periodicidad en el diario El Heraldo. 

De otra parte, Civilización se constituyó también en un registro biográfico permanente de la ciudad, la región y el país; no hubo personaje fallecido a quien no se le destinara un justo espacio en la revista para exaltar su memoria. Su fundador alcanzó a publicar un compendio de notas de este tipo bajo el título de “Eslabones” (1953), queriendo significar la importancia de quienes en vida aportaron al encadenamiento evolutivo. En esta obra aparecen, entre otros personajes locales y regionales: Julio H. Palacio, Diógenes Baca Gómez, Luis Carlos López, Fernando E. Baena, Pedro Juan Navarro, Ramón Vinyes, Fernando de la Vega, Pedro Elías Otero D`Costa, Alberto Pumarejo, Raúl Bernett y Córdova, y Alfonso Meluk.

En cuanto a las campañas cívicas, en las que Civilización destacó notablemente, deben mencionarse iniciativas de tipo cultural como la búsqueda de una sede digna para la biblioteca, la construcción de un teatro de adecuadas condiciones
 y la asociación de cronistas barranquilleros, para la cual sugirió nombres específicos: 

“Abel Carbonell, Fernando Baena, José Ramón Vergara, Julio H. Palacio, Antonio Luis Carbonell, Manuel Cervera, Gabriel Martínez Aparicio A., R. Sánchez Santamaría, Juan B. Fernández O., Francisco Pardo Fuenmayor, Gregorio Castañeda Aragón, José Félix Fuenmayor, Adolfo Martá, C. Flórez Silva, Leopoldo de la Rosa, Gabriel H. Pineda, Fabián Conde, Roberto L. Insignares, José P. Esmeral, Carlos Rash Isla, Rafael Fernández, Antonio J. Mendible, J. Briceño Maldonado, Enrique Molinares, Enrique De la Rosa Ortega (Turquel), Roberto Carbonell, Pedro Juan Navarro, E. Rodríguez Triana, Jorge N. Abello, Luis Ricardo Fuenmayor, Juan de Dios Patiño, Lidia Bolena, Emirto de Lima, Abraham López Penha, Ancón, Paolo Carbonell, Julio Gómez de Castro, Julio Hoenigsberg, Benigno Acosta Polo, Benjamín Sarta, Dolcey Rosales, Víctor Manuel García–Herreros, Luis Alfredo Bernal, Luis M. Gómez (Limogez), M. Moreno de Alba, M. T. Mendoza Amarís, Pedro E. Otero D’Costa, Augusto Duque Bernal, Adalberto Del Castillo”
.

Asimismo, la revista se caracterizó por impulsar jóvenes escritores, pues desde entonces las condiciones eran difíciles para ellos, independiente del estilo literario en que se hubieren inscrito. A un novel poeta llamado Octavio Giraldo Cervera se le decía: 

“Con gusto publicamos el anterior soneto que nos ha sido enviado por su autor [...]. Es todavía muy joven y apenas inicia sus primeros pasos en la poesía. Pero siente amor por el arte, y nosotros lo estimulamos a que no desmaye. La cobardía anula anticipadamente muchos valores, que andando el tiempo, podrían ser positivos. Si Giraldo Cervera estudia y se dedica a cultivarse, puede ir adelante. Es inteligente y tiene amor por la poesía”
.

Por el contrario, Voces le comentaba a cierto joven de nombre Filiberto Carvajal, a quien le publicaron un poema: “Es un estudiante de medicina que hace versos. Cuando estudie más medicina, es seguro que hará mejores versos”
. 

Entre otros poetas residenciados en Barranquilla, Civilización impulsó a Augusto Duque Bernal, Adolfo Támara (Adolfo Martá) y Luis Aurelio Vergara; a Gregorio Castañeda Aragón, en su segunda etapa luego de Voces. 

De Meira Delmar se encuentran poemas desde cuando tenía 19 años de edad, siendo Civilización, además, el órgano que la dio a conocer en Barranquilla, luego de sus primeras publicaciones en la revista Vanidades de Cuba. Dos años antes de publicar su primer libro (“Alba de olvido”, 1942) se lee en Civilización, “La búsqueda. 

Igualmente, fiel a un propósito conciliador entre connacionales, Civilización admitió escritores de otras latitudes. Además de los ya mencionados –Sanín Cano, Agustín Nieto, Caballero Calderón, Ismael Arciniegas–, destaca el caso del matrimonio manizalita Jaramillo Meza (J. B. y Blanca Isaza), quienes seguirían remitiendo sus colaboraciones por mucho tiempo, incluso hasta un poco antes de la muerte de la revista
.

En torno al respaldo de Del Castillo a poetas y escritores nuevos, Antonio Díaz Salcedo escribiría en El Heraldo:

“Muchos jóvenes poetas de la costa hubieran seguido permaneciendo anónimos en sitios muy distantes de nuestra Patria, si no hubiese sido por el constante anhelo de Civilización de hacer conocer más allá de nuestras fronteras, valores intelectuales que entre nosotros mismos muchas veces pasan inadvertidos”
.

A propósito de las limitaciones para los nuevos escritores, así se expresaría Del Castillo en el primero de sus dos libros, un año antes de aparecer Civilización: 

"He tenido que vencer muchas dificultades, porque nuestros ambientes colombianos son todavía un poco hostiles a los escritores. Pero estas ciudades tendrán que transformarse, y en ese avatar, más o menos lejano, es posible que los escritores que vengan detrás de nosotros, encuentren facilidades para publicar sus obras y hasta ganen dinero con ellas"
.

No han cambiado mucho las cosas, muy a pesar del éxito del Nobel. Por tradición, Barranquilla ha sido poco afecta a respaldar talentos en ciernes. Precisan de un resonante triunfo en el exterior para lograr la atención interna; o en su defecto, de una intensa vida social literaria –farándula–, de la que no necesariamente surge algo bueno. Ramón Bacca lo explica con suficiencia en su obra “Escribir en Barranquilla”
, aunque bajo una perspectiva más amplia y punzante. [...].

GRUPO BARRANQUILLA 

Por: Johanna Moreno Villanueva, Seidy Benavides Bolaño, Yezid Zárate García y Lucía Escorcia

Publicado originalmente en: Revista Cátedra No. 3, p. 56–60, con el título: “El Grupo Barranquilla o los herederos de un conocimiento”. EÍ "132 El Grupo Barranquilla o los herederos de un conocimiento Por: Johanna Moreno Villanueva, Seidy Benavides Bolaño, Yezid Zárate García y Lucía Escorcia " 
[...] Para muchos, la literatura local comenzó con la llegada de Ramón Vinyes a Barranquilla (1914), y más exactamente con la creación de su revista Voces (1917). Según Ángel Rama, "quienes tan interesados se muestran por la actividad cultural barranquillera deben empezar por el principio, y el principio, hay que repetirlo, es don Ramón Vinyes, el dramaturgo catalán muerto en Barcelona [...] y de quien alguien dijo que era el viejo que había leído todos los libros"
. 

Sin embargo, quien lea y crea lo afirmado por Rama –por García Márquez y otros que opinan igual–, podría estar cometiendo un grave error: no considerar lo que sucedió antes de la llegada de Vinyes a Barranquilla, como nos lo recuerda José Cantillo Prada: "Hacer caso a la afirmación (o convicción) del premio Nobel es negar el pensar, el decir, y el hacer de un pueblo, a través de sus generaciones"
. Esto nos debe llevar a la reflexión de que si bien es cierto que Ramón Vinyes fue una pieza clave en el desarrollo de la literatura costeña, y principalmente barranquillera, al dinamizarla e internacionalizarla, no podemos olvidar alegremente nuestros comienzos, que aunque pequeños, estuvieron conectados al proceso general, y además, de un modo u otro pudieron marcar nuestro progreso literario. 

Pero, ¿por qué generalmente se habla de una literatura a partir de Voces? Veamos: 

"El Caribe ha sido una cultura esencialmente oral y Barranquilla no escapa a ello. Durante el siglo XIX se dieron en esta ciudad tertulias. Después de la jornada del día, las familias y vecinos traían a la puerta de sus casas una butaca o taburete y daban rienda suelta al comento, la charla y la discusión. No faltó entonces el personaje raizal, rico en oralidad, que extendiera la conversación y la hiciera más amable a través de coplas, décimas, tonadas y escritos de carácter folclórico, legendarios, místicos y mágico–religiosos"
.

He aquí la razón primordial. Era una literatura basada en lo oral y no en lo escrito. Luego se daría cierto giro y empezarían a conocerse escritos de actualidad y calidad. Por estos antecedentes deberíamos darnos a la tarea de investigar mucho más allá la historia literaria que tenemos los barranquilleros, básicamente porque "los pocos investigadores que han estudiado (supuestamente) la cultura de esta ciudad, han subestimado también la literatura de los barranquilleros o residenciados en Barranquilla, anteriores al magisterio de Don Ramón Vinyes, la revista Voces (1917–1920), y, desde luego, antes del llamado Grupo Barranquilla"
. Todo por un motivo primordial, Voces, "revista literaria no superada en Colombia, y quizás en toda la extensión de América Latina. Allí los colombianos empezaron a conocer las grandes figuras de las letras europeas"
, conocimiento que más tarde heredó el Grupo Barranquilla.

Pero, ¿por qué tanta controversia generó el Grupo Barranquilla? ¿Por qué atrajo la atención de tantos críticos e historiadores a nivel mundial, dando origen a discusiones fuertes y a opiniones separadas, fuente de grandes investigaciones y reflexiones?

Grupo Barranquilla fue el nombre otorgado por Próspero Morales Pradilla en la sección El Mirador de Próspero en el Espectador de Bogotá, a un grupo de intelectuales que ya se reunían antes que inconsultamente se le cristianara"
; pero, "antes que cualquier cosa, un grupo de amigos que llevan muchos años de serlo"
; amigos cuyo fin no era formar un grupo, ni reunirse a horas establecidas; jóvenes que compartían gustos y tenían intereses afines; rebeldes, aislados, que disfrutaban su tiempo de una manera muy diferente a los chicos de su tiempo, aunque lo que sí hacían siempre era beber ron y fumar cigarrillo, que les encantaba, y que en sus tertulias eran ingredientes que nunca podían faltar. A estas tertulias asistían muchas personas atraídas no sólo por la literatura, sino también por la pintura, el cine, la fotografía. Esto hacía que las reuniones fueran muy ricas en temas. Sin embargo, existían cuatro personas que siempre se mantenían en estas tertulias y que se realizaban en varios lugares, aunque principalmente en "La Cueva"; eran cuatro jóvenes inquietos y con sed de conocimientos: Alfonso Fuenmayor, Gabriel García Márquez, Alvaro Cepeda Samudio y Germán Vargas. Estos muchachos eran los integrantes más visibles del Grupo Barranquilla, pero también existían otros que al igual que ellos asistían a "La Cueva", como el pintor Alejandro Obregón, el librero José Rondón, el pianista Roberto Prieto Sánchez, el abogado Rafael Marriaga, el fotógrafo Alfredo Delgado, Bernardo Restrepo Maya, Juan B. Fernández y, últimamente, el cuentista Eduardo Arango Piñeres"
. Si observamos los nombres anteriores y sus profesiones, vamos a notar que es un grupo muy variado, cosa que hacía más amenas las reuniones en "La Cueva" y que enriquecieron la labor del grupo. Pero antes de recaer en "La Cueva" tuvieron distintos sitios de reunión: El Café Colombia, El Jappy, Los Almendros, un extraño bar que se llamaba El Tercer Hombre, y El América – Billares.

Mas estos jóvenes también estaban ansiosos por sobresalir, como lo relata Gabito: 

“A pesar de nuestra juventud inverosímil, siempre encontrábamos a otros que eran más jóvenes que nosotros y eso nos causaba una sensación de peligro y una urgencia de terminar las cosas que no nos dejaba disfrutar con calma nuestra bien ganada juventud; las generaciones se empujaban unas a otras, sobre todo entre los poetas y los escritores, y cuando apenas uno había acabado de hacer algo, ya perfilaba alguien que amenazaba con hacerlo mejor. A veces me encuentro, por casualidad, con una fotografía de aquellos tiempos y no puedo reprimir un estremecimiento de lástima, porque no me parece que en realidad los retratos fuéramos nosotros, sino los hijos de nosotros mismos”. 

En efecto, muchos estaban muy ansiosos por destacar. Prueba de ello es la revista Crónica, que aunque parezca increíble, era de carácter deportivo–literario, uniendo así la literatura, el periodismo y el deporte. Fue la única revista que el grupo editó, apareciendo en los años en que el fútbol estaba tomando fuerza en Barranquilla –el equipo de esta ciudad, “Junior”, acababa de ingresar al profesionalismo–. Pero, aun cuando tuvo un matiz preponderantemente deportivo, en ella también aparecieron escritos de Gabriel García Márquez y Alvaro Cepeda Samudio. La idea de sacar una revista nació en la cabeza del escritor Alfonso Fuenmayor, idea que muchos no creyeron, pero al fin salió el primer número de "Crónica" un 29 de abril de 1948; García Márquez era el jefe de redacción, y la nómina del comité de redacción era abundante, entre ellos: Ramón Vinyes, José Félix Fuenmayor, Meira del Mar, Benjamin Sarta, Adalberto Reyes, Alfonso Carbonell, Rafael Marriaga, Julio Mario Santodomingo, Germán Vargas, Juan B. Fernández, A. Barrameda Morán, Bernardo Restrepo Maya, Roberto Prieto, Alvaro Cepeda Samudio, Carlos Osío Noguera, Alfredo Delgado; el comité artístico lo componían Alejandro Obregón, Alfonso Melo y Orlando Rivera (Figurita). El director fue Alfonso Fuenmayor y el administrador Mario Silva
. 

En la portada de la revista inicialmente se incluía una foto o un dibujo con la estampa de un futbolista del Junior o del Sporting
. Había múltiples secciones, como charlas, correspondencia, cuentos extranjeros y Diario de una mecanógrafa. A Alfonso Fuenmayor se le ocurrió un día que los jugadores de fútbol tuvieran sus columnas en el semanario; la de Haroldo, brasilero del Junior, se llamaba "Mi opinión", y la del argentino Ottaggio, del Sporting " ... Y la mía"; con esto se quería que los jugadores opinaran sobre sus equipos, pero al final los que terminaron escribiendo dichas columnas fueron Alfonso –la de Haroldo– y Germán –la de Ottaggio
.

En cuanto a las propagandas de la revista, no podían ser otras que: el Ron Colonial, de la Fábrica de Licores del Atlántico, y el Club de Libros, de la Librería Mundo de Jorge Rondón. Las ganancias siempre las iban a buscar y no eran más que cervezas. Este semanario se editaba en los talleres de El Heraldo. "Crónica fue indudablemente una gran experiencia y vivirla resultó para todos nosotros algo inolvidable. Murió de muerte natural, naturalísima"
. Asimismo dice Germán Vargas que "Crónica" fue para el Grupo Barranquilla una experiencia extraordinaria, pues ayudó a que este grupo de jóvenes se interesara aún más por escribir y por dar a conocer sus escritos; fue uno de los resultados del grupo en general, y aunque tuvo poco tiempo, dejó huella entre sus integrantes. 

Por esa misma época Alvaro Cepeda Samudio hizo su intervención en el cine, unido al catalán Luis Vicens, Enrique Grau, Cecilia Porras y Nereo López, produciendo "La langosta azul", un film del "cine experimental"
. Este cortometraje fue catalogado como vanguardista, muy surrealista. En él se observa el típico pueblito apartado de la ciudad, al que llega un extranjero, con unas langostas, siendo una de ellas azul y radioactiva, que por cosas del destino se escapa y ocasiona el pánico en el pueblo; en este film se nota la fantasía del guionista Alvaro Cepeda Samudio.

Lo anterior nos muestra lo versátil que era el grupo. Sin embargo, no podemos dar el título de "movimiento" al que formaron estos jóvenes; ni siquiera de una "generación". Pero sí un grupo de muchachos con ideas personales que las daban a conocer y las discutían entre ellos; que marcaron una década importante para la literatura barranquillera, y quienes demostraron el talento que se tenía en la costa.

Un talento que fue guiado por personas experimentadas, quienes les brindaron confianza a estos jóvenes escritores para realizar trabajos de nivel internacional y no quedarse con la manera tradicional como se venía escribiendo los cuentos y novelas en Colombia. Estas personas fueron Ramón Vinyes y José Félix Fuenmayor, quienes, desde la época de la revista Voces, darían paso a un primer Grupo Barranquilla; Julio Enrique Blanco, Enrique Restrepo, Julio Gómez de Castro, Rafael Carbonell, Héctor Parias, entre otros; compartían muchos aspectos de su vida y los unía un gran sentido de amistad. Cabe destacar que la revista Voces ha sido reconocida como una de las mejores dadas en Barranquilla y en Colombia, con características que la hacían única para las revistas de su tiempo.

"Voces se ha convertido en el fantasma de los mediocres, porque fustiga sin compasión, porque renueva el ámbito literario"
; no tuvo temor de hablar de las cosas tal cual como lo pensaba, ni de cuestionar a figuras nacionales, a veces ridiculizando sus escritos. El lema de la revista Voces era: "Los espíritus mediocres generalmente condenan todo aquello que se encuentra fuera de su alcance"
. Ellos no se encontraban de acuerdo con que las cosas se hicieran de una manera mediocre; querían mostrar una literatura diferente y que causara controversia; por ello se ganaron muchas enemistades. Cuando Ramón Vinyes llega nuevamente a Barranquilla (1939) y comienza su labor con el nuevo Grupo Barranquilla, ya tiene acumuladas muchas experiencias y serán mucho más sabios sus consejos; por lo tanto, todo este conocimiento generado por Voces no muere con su desaparición, sino que es heredado por ese grupo de muchachos denominados Grupo Barranquilla. Pero eso sí, no podemos olvidar y dejar bien claro, para quienes opinan y afirman que este grupo era principalmente García Márquez y que no existía nada antes y después de él, que no comienza con la llegada de Gabriel García Márquez de Cartagena y Alvaro Cepeda Samudio de New York (1949 aproximadamente), ya que Germán Vargas, Alfonso Fuenmayor y Ramón Vinyes, entre otros, se venían reuniendo desde 1941 y algunos lo siguieron haciendo después de la partida de Gabo en 1954 de Barranquilla. Sin embargo, no podemos dejar de reconocer que el Nobel de 1982 fue el aspecto primordial que motivó el interés por este grupo.

Desde sus comienzos, como se dijo, tuvo como pilares a los ex integrantes de la revista Voces. "El grupo funcionaba teniendo como cabezas cimeras a Ramón Vinyes y a José Félix Fuenmayor"
, cimiento de una construcción de conocimientos fuertes y de calidad. Los dos se encargaron de aspectos muy diferentes dentro del grupo, pero importantes para la formación de los jóvenes.

"Ramón Vinyes orientaba las lecturas, analizaba autores, desmontaba obras y las volvía a armar, mientras descubría los trucos de que se servían ciertos novelistas"
. Procuró darles a conocer lo último en novelas internacionales, especialmente norteamericanas e inglesas, que se encontraban en furor en esas épocas; alejándolos de los clásicos que se leían en Bogotá y en Cartagena. Por cierto, García Márquez también perteneció al denominado "Grupo de Cartagena", ciudad a la que fue después de El Bogotazo y antes de viajar a Barranquilla. Fue así, por la gestión de Vinyes, como estos jóvenes conocieron y estudiaron a William Faulkner, William Saroyan, Erskine Caldwell, Truman Capote, y estudiaron mejor a Jorge Luis Borges, Azorín, Ortega y Gasset. 

En cambio, José Félix Fuenmayor "adelantaba sin proponérselo su maestría en el tratamiento de los temas, enseñaba a no caer en el folclorismo y en descubrir para la narración lo esencial, así lo esencial asumiera la forma de un simple detalle"
. Era el maestro perfecto, con una escritura diferente, rica, llena de conocimiento, hecha de una forma madura y concreta, rasgos que procuraba que sus pupilos comprendieran, que no cayeran en parroquialismos tan frecuentes en la época; que encontraran su línea, para que realizaran obras de calidad y se apartaran del marco a que nos tenía sujeto la literatura del interior del país. Las enseñanzas dadas por Fuenmayor fueron acatadas por el grupo con beneplácito y alegría, además, reconociendo posteriormente la importancia que tuvo para ellos. Según Alvaro Cepeda Samudio: "Todos provenimos del viejo Fuenmayor"
. 

Hay otros tantos, por fuera del grupo, que reconocen la labor realizada por Fuenmayor. El profesor Juan Boch comenta al respecto: "Después de haber leído La muerte en la calle, quedo impresionado y asombrado y es como entiendo y se explica entonces de dónde sale la narrativa desarrollada por García Márquez"
. Fueron, pues, los cuentos de Fuenmayor los que influyeron de una manera significativa en el grupo desde el punto de vista narrativo. Aunque el propio García Márquez aclara: "lo que no quiere decir que José Félix Fuenmayor sea apenas un precursor. Es dueño de su propiedad y es un maestro de la antigua acepción de la palabra"
; fue el maestro, el orientador, y así siempre quedará en la memoria de todos los integrantes del Grupo Barranquilla.

Los dos, Vinyes y Fuenmayor, les dieron las armas necesarias al grupo para enfrentarse con pasos firmes y seguros al mundo de la literatura, sin referirnos a otros aspectos en los que también influyen estos personajes en la vida de nuestros escritores, aunque con conceptos diferentes, pero complementarios, e igual de importantes para su formación; y es lo que siempre recordarán los integrantes del grupo: sus conocimientos en el lenguaje escrito.

Si el Grupo Barranquilla heredó de sus gestores los diferentes conocimientos y estrategias para convertirse en lo que hoy es, también heredó el compromiso de contribuir al cambio de literatura que se venía dando en Barranquilla y en Colombia.

Siempre se ha considerado (y es una realidad) la poca producción que a nivel de literatura se ha desarrollado. "Constituye ya un lugar común hablar del escaso número de cuentistas y de novelistas que pueden sobrarse al hacer un balance de la producción literaria colombiana"
; y aunque se han presentado algunas excepciones, no se puede negar la pobreza literaria a la que nos vemos sumidos a nivel internacional.

Sin embargo, es de resaltar que Colombia ha venido superando sus dificultades y progresando a nivel nacional e internacional con relación a sus escritos; "no obstante, recientemente parece estar esperándose un cambio, un notable cambio, no ya sólo en la cantidad sino en la calidad"
. Esto reafirma lo dicho anteriormente, en cuanto a que Colombia tenía que despertar del famoso paisajismo y parroquialismo al que estaba acostumbrada. Con una novela basada en el paisaje que se observaba, se veía el medio en que se desarrollaba nuestra historia; la naturaleza significaba un aspecto primordial en la narrativa, muchas veces más que los personajes mismos. Por tanto, había que cambiar esa novela del campo, desarrollada en una ruralidad extrema; era el tiempo de buscar nuevos horizontes y nuevos elementos para los escritos colombianos; era el momento de darle al paisaje el lugar que se merecía; “o sea, que el paisaje sea el paisaje, la novela sea la novela y los personajes sean los personajes”
.

El Grupo Barranquilla y –en menor grado– el Grupo de Cartagena, trataron de hacer y crear un nuevo estilo de narración, hasta el punto de escribir una nueva historia. Pero esto no lo hacían de una manera injustificada; ellos tenían muy claro el por qué de escribir así. Leían lo último que se estaba realizando a nivel mundial y se dejaron envolver por toda esa magia y encanto y le encontraron un nuevo sentido a la novela.

Este cambio en Barranquilla se considera que puedo ser iniciado por José Félix Fuenmayor, pues conscientemente trató de cambiar el sentido del cuento y la novela que se venía trabajando en Colombia. Con José Félix Fuenmayor irrumpe en la literatura colombiana la novela urbana, la ciudad de cuerpo entero; y hablan de su libro La muerte en la calle así: "Los poemas de este libro mostraban una indudable superación de las manías del modernismo que venían a ser todo lo que estaba quedando del gran movimiento poético que iniciara Rubén Darío. José Félix Fuenmayor había proclamado su independencia intelectual"
; independencia que luego le heredarían los miembros del Grupo Barranquilla y que fueron pieza clave de su producción.

A García Márquez y Alvaro Cepeda Samudio se les consideró en ese entonces unas grandes piezas para fortalecer la literatura colombiana y darle el giro necesario para llevarla a un estado mundial. "Con Alvaro Cepeda Samudio, como con Gabriel García Márquez, está surgiendo en Colombia, donde todavía se suscitan pintorescos debates sobre nacionalismo literario, el cuento con sentido universalista que se sale del estrecho marco parroquial"
. Y "en García Márquez, como en Alvaro Cepeda Samudio, autor de Tap Room, Intimismo y otros cuentos aún no publicados, tiene la novelística colombiana sus mejores posibilidades"
. Ellos, junto con algunos otros escritores, mostraban y realizaban algo innovador y significativo, presentando "un depurado sentido de la prosa sin estridencias retóricas, pero recorrida por una suave y nobilísima vena lírica"
, características éstas que enriquecieron la prosa colombiana y buscaron nuevos horizontes.

Además, sus cuentos están animados de un gran interés humano y demuestran en sus autores un cabal dominio del análisis de sentimiento y pasiones, sorprendente quizá por su juventud. Se apartaron de tomar como eje central de la historia la descripción del paisaje y se centraron en el interés humano, en descubrir el sentimiento que se escondía en cada persona y cómo se entremezclaban para tejer una historia; era el instante de ponerle corazón a la acción, eso sí, sin llegar al romanticismo todavía reinante en esta época; era unirlo y escribir con un sentido universalista, porque no podían fabricarse para ser leídos únicamente dentro del marco parroquialista, sino cruzar frontera
. 
ITINERARIOS ANECDÓTICOS
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Durante el trayecto de esta investigación se han presentado situaciones anecdóticas que lo han hecho agradable, aunque conlleven el riesgo de que personas externas supongan que la dirección del mismo no es idónea.

En una primera aproximación al objeto de estudio, los estudiantes reportaron diferentes ocurrencias. A continuación las relatamos con alguna dosis de fantasía y humor caribeño, sin pretender ofender o irrespetar a las personas o entidades mencionadas.

Cuentan los estudiantes que investigan la revista Voces, que al llegar a la Biblioteca Departamental del Atlántico y solicitar alegremente que les facilitaran dicha revista, el encargado de la hemeroteca se los quedó mirando con la boca abierta. “¿Cómo así?”, les indagó. “Es para un trabajo en la Escuela Normal La Hacienda”, le contestaron. Sin salir todavía de su sorpresa, aparecieron quienes investigaban la revista Civilización y preguntaron por ésta. El encargado se llevó la mano a la frente y cerró los ojos como si le hubiera dado un vahído. Los jóvenes se asustaron un poco, pero aguardaron. 

Saliendo del trance, el tipo los vació. Que quién diablos era ese profesor idiota y mediocre que les ponía esas tareas; que las revistas Voces y Civilización eran un patrimonio cultural de la ciudad y sólo se las prestaban a historiadores acreditados de la Universidad del Atlántico; y que se fueran por donde habían venido o de lo contrario les iban a soltar los perros.

Los chicos brincaron. Al escuchar “Universidad del Atlántico” y “perros” tuvieron ganas de dar la espalda y salir corriendo, porque además, en ese edificio antiguo -aunque remodelado-, las palabras del hombre sonaron con eco y reverberación. Los de la sala de lectura giraron el rostro para ver qué pasaba y hasta se asomó una vendedora de dulces y cigarrillos.

Y en verdad habrían huido, si no es porque a una de las jóvenes que indagaba por Civilización se le ocurre informar que el profesor era hermano del fundador de la Biblioteca. 

Por supuesto, no era cierto. De serlo, el maestro tendría hoy algo así como 120 años. Estaba un poco viejito el hombre, pero no tanto.

De cualquier forma, al escuchar el nombre mágico del fundador de la Biblioteca, el hemeroteco reculó. No hizo cálculos cronológicos ni de edades, y a lo mejor anticipando que podía tambalear su puesto, de inmediato fue a buscar los ejemplares de la revista Voces. Desapareció unos minutos tras los estantes y reapareció cargando dificultosamente una caja en la que se lograba ver escrito con marcador negro: “Voces”.

El estudiante sin embargo se decepcionó. Aguardaba una revista al estilo Semana o Cromos; a colores, con fotografías, con mujeres desnudas. Pero no, lo que el encargado fue sacando de la caja que decía “Voces” eran unos ejemplares escuálidos, pírricos y polvorientos. Del año de Upa. 

Varias arañas cruzaron en veloz huida las páginas amarillentas que el hemeroteco pasaba, como dándoles una última inspección antes de prestárselas al impertinente joven que había preguntado por la revista de Ramón Vinyes, Julio Enrique Blanco y demás.

Superando la decepción inicial, el investigador de Voces recibió unos cuantos ejemplares para que los consultara en la sala de la hemeroteca. Entonces se le ocurrió preguntar: “¿Se les puede sacar fotocopias?”. El encargado no lo dejó terminar:

-“¡¡Nooo!!”.

Con cierta timidez reaparecieron las de Civilización, luego de retirarse el primero a inspeccionar su famosa revista Voces. 

-“A ustedes no las puedo ayudar”, les dijo con fingido desencanto.

-“¿Y por qué no?”, exclamaron a la par.

-“Porque las revistas Civilización se las llevaron para la Biblioteca de la Aduana”.

-“¿Cómo?”, dijo una de las chicas halándose los cabellos y a punto de un ataque de nervios. Tenían la moneda estricta para ir a la Biblioteca Departamental y regresarse a casa. Entonces miraron a Voces, entretenido leyendo a Vinyes y compañía. 

-“Oye tú -le dijo una-, préstanos para el bus hacia la Aduana”. 

-“Yo no me llamo oye, y ¿quién las manda a no traer plata?”. 

-“¿Acaso fue culpa de nosotros? Fue del profesor idiota y mediocre ése que no nos advirtió cómo era el cuento con las revistas éstas”. 

-“Yo no sé, déjenme leer”. 

-“¡Egoísta, duro, turco! ¡Nos las vas a pagar!”.

Una semana después, los encargados del archivo histórico en la Biblioteca de la Aduana vieron acercarse a unas niñas con un uniforme en el que destacaba una camisa azul clara. El uno le dijo al otro. “Ahí vienen los de la tal Hacienda ésa”. El otro le advirtió: “Ahora vas a ver por lo que vienen a preguntar. Ya vas a ver. Ya verás”. Las uniformadas se acercaron y una de ellas preguntó:

-“¿Ustedes tienen por ahí la revista Civilización?”.

-“¿Qué te dije?”, le comentó el otro al uno y comenzaron a reírse. Las chicas como que se molestaron porque repitieron la pregunta alzando la voz. Haciendo un supremo esfuerzo, el encargado que más reía les contestó.

-“Ya mijita, ya, ya, no te molestes, lo que pasa es que no son los primeros que vienen a buscar material como ése”.

-“¿Ah, no?”.

-“No. Asómense un momento”, y les indicó con el brazo para que ingresaran por una puerta. Ellas lo hicieron con cierta expectativa. Al atravesar el rostro, por una fracción de segundo les dio la impresión de que habían regresado a La Hacienda. Sólo se veían uniformes de camisa azul clara. 

Sí, ahí estaba casi todo el III Semestre Vespertino del Ciclo Complementario, dizque investigando. 

Y entonces se tranquilizaron. Estaban en familia.

Uno de los hemerotecos aduaneros las ubicó en la misma mesa en la que ya estaban instaladas quienes estudiaban el feminismo en las letras barranquilleras de mitad de siglo. También esperaban que les trajeran unas revistas Civilización, porque según el profesor ése, en los números de 1948 a 1955 había claras alusiones al movimiento feminista. Las siete jóvenes decidieron conversar mientras aguardaban. “¿Y ustedes por qué llegaron tan tarde?”. “Porque el sábado anterior se nos presentó un problema allá en la Biblioteca Departamental. Que esas revistas eran un patrimonio cultural y no sé qué cuántas bobadas más”. “¿Jura?”. “Sí mija, el tipo casi nos pega”. 

El encargado las interrumpió. Venía con un paquete de revistas y con la lengua afuera. Pidió que le dieran permiso y colocó su carga con sumo cuidado en la mesa. Luego se enderezó y se secó el sudor con el pañuelo. “Eso sí –les dijo-, les voy a solicitar que me traten con mucho cuidado esas revistas porque son una reliquia. ¡¿Me escucharon?!”. Las jóvenes asintieron, y al retirarse aquél, ninguna quería responsabilizarse de inspeccionar las revistas. Las miraban con temor; como si se tratara de algo sagrado que no debía ser tocado.

Al fin decidieron echarlo a la suerte. La que perdió agarró la primera revista con dos dedos; la haló con sumo cuidado, la colocó en frente suyo y se dispuso a abrirla. Todas miraban. Al pasar la primera página, a ésta se le hizo una raja por toda la mitad del medio del centro, y produjo un sonido que se escuchó a kilómetros. “¡La paga!”, gritó alguien. El encargado había pegado un salto y girando se les fue encima furioso. La que rompió la hoja estaba lívida. “¡Fue ella!”, dijeron en coro dos solidarias compañeras y la señalaron. El hombre, pálido, levantó la revista como si se tratara de un animal doméstico enfermo. 

-“Ñerda, me van a botar”, se le escuchó decir como sollozando. Pero inmediatamente se repuso. Extrajo de su bolsillo un rollo de cinta pegante, y con la ayuda de un exacto, cual cirujano, hizo una operación meticulosa, milimétrica, y por fin dejó intacta la hoja rota. No pudo dejar de esbozar una sonrisa de satisfacción y hasta tarareó algo como: “Mozooooo, tráigame la hoja rota...”. Luego les dijo: “Niñas, por favor, niñas, tengan más cuidado. Estas revistas se pasan así, mírenme a mí, mírenme bien, mírenme...”, y les indicó cómo debían pasarlas. “¿Entendieron?”. Las chicas asintieron una a una. “¡Si vuelven a dañar una hoja las saco de aquí!”. Y al retirarse, las investigadoras se miraron las caras por varios segundos. Hasta que por fin una de ellas dijo: “¡Ese tipo es un perfecto huevón!”.

Entre tanto, a 20 cuadros de allí, cuatro jóvenes de pantalón oscuro y camisa azul clara irrumpen en The Herald. Un frío impresionante les recorre el cuerpo al atravesar la gran puerta de vidrio. Suponen que están en el infierno helado porque les tiembla hasta el cuaderno de psicolingüística. Comienzan a estornudar de dos en dos. “Ya me dio gripa”, dice una con gran enfado.

Pasean la vista por todas partes y no ven algo familiar; tan sólo la imagen en paños menores de la Toti Vergara sobre una esquina del amplio y helado salón, quien parece decirles: “Allá ustedes, las de La Normal, no estudien tanto que eso no da plata!”.

Pero deciden acercarse a la recepción, en donde una mujer recibe paquetes, toma nota, contesta el teléfono, manda razones, y hasta tiene tiempo para ir comiéndose un mango verde con sal. “Buenas”, dice una. La mujer no le responde enseguida porque el jugo del mango le está salpicando las piernas. “Hable rápido”, le dice al fin. “Es que nosotras somos de La Escuela Normal La Hacienda del Ciclo Complementario y...”. “Hable rápido”.  “Que venimos de la cátedra Gabriel García Márquez y...”. “Hable más rápido”. “Venimos para el asunto del grupo de The Herald”. “Más rápido”. “Que desde La Hacienda y el Ciclo Complementario la cátedra Márquez The Herald el grupo”. 

-“Ajá. Ya les entendí. ¿Y qué tengo yo que ver con eso?”. 

-“Que para ver si nos presentan al Grupo Herald, porque tenemos que estudiarlo”.

-“¡Aquí no hay ningún Grupo Herald!”

-“Pero si el profesor nos dijo que sí”, y le muestran la hoja que les entregó el maestro.

-“Ese profesor no sabe ni dónde está parado. Esos son colaboradores que envían sus escritos, se les publica y ya. No hay ningún Grupo Herald”. Se miran las caras. La mujer sigue chupando pepa de mango. “Hablen rápido”, les dice.

-“¿... y no nos puede dar los teléfonos?”.

-“¡Búsquenlos en el directorio!”. Y las despacha.

Desilusionadas y tiritando de frío las chicas inician la retirada. Reparan de nuevo en la Toti Vergara, que las observa y les sonríe maliciosa como si se estuviera burlando. Ellas caminan hacia la puerta con el rabo entre las piernas. De repente escuchan nuevamente la voz de la recepcionista. 

-“Oigan, ¿y en esa hacienda hay caballos?”. 

No lo podían creer. Se estaba burlando la condenada. Todas giraron en actitud de combate. Una cosa es que no les colaboraran con la investigación, y otra muy distinta, pero muy distinta, que se metieran con La Hacienda. Y entonces una de ellas tomó la palabra:

-“Hay caballos, caimanes, babillas, gallinazos que caminan por el patio y hasta un poco de perros que te reciben cuando entras. Pero lo que no hay, son secretarias que chupen mango como mico!”. Y salieron sin esperar respuesta y controlándose para no darle de madrazos. 

Afuera, totalmente vencidas, se sientan sobre un sardinel. Aparece un mendigo que se les acerca amenazante y les dice que si no le dan plata las levanta a piedra. 

-“Mejor dicho –dice una con la mirada extraviada y ahora sin dinero para regresarse-. Vamos a tener que decirle al profesor ese que en vez del tal proyecto investigativo, mejor nos ponga a barrer y a trapear el salón”.

Las estudiosas del feminismo han decidido variar su frente de búsqueda. La Biblioteca de la Aduana es ya un recuerdo añejo. Ahora se dirigen a la Universidad del Atlántico, en donde el profesor ése les ha dicho que hay un salón en honor a la mujer costeña. Una vez les permiten ingresar, recorren los pasillos preguntando dónde queda el salón tal por cual. Las envían para acá, para allá, sigan derecho, crucen a la izquierda, no se vayan a meter por donde cocinan las papas, bajen por esta escalera, pregúntenle a fulano, a mengano, a perencejo... por fin, divisan a lo lejos el salón anhelado. 

-“¡Ése es!”, exclama la primera sin creer todavía que han llegado, después de dos horas de estar navegando por pasillos y escaleras, haciendo paradas forzosas, tomando gaseosas y comiendo pastelitos para disimular que están perdidas, encontrándose con éste o con aquel amigo y hola qué hubo como estás y tú qué haces por aquí, no, buscando el salón de la mujer, ah, ya, eso es por  acá,  por allá... y ¿cuándo salimos?

-“¡Ése es!”, exclamó la segunda y las tres se dirigen hacia un cuarto cuya puerta parece entreabierta.

Antes de ingresar, consultan la hoja que les entregó el profesor. Repasan los nombres y se concentran en uno solo: “Manuela Luz”. Lo repiten mentalmente. Empujan la puerta con el pie, e ingresan. Inmediatamente no ven a nadie. Reparan en la decoración, muy bonita; en un dibujo de Meira Delmar que engalana la estancia, muy bonita; en unos adornos, muy bonitos... 

-“¡A la orden!”, dice una voz a sus espaldas. Giran y ven a una mujer joven que espera respuesta. 

-“Este... que venimos a investigar a Manuela Luz”, dice una antes de que se le caigan los libros. La anfitriona queda suspendida en vilo. 

-“¿A quién?”. 

-“A Manuela Luz”, responden automáticamente. Aquélla se las queda mirando fijamente y con desconfianza. Da dos pasos hacia atrás. Con alguna lentitud de movimientos levanta el brazo derecho y se lo coloca en el pecho. 

-“Yo soy Manuela Luz”. Las investigadoras saltan del susto. Esperaban encontrarla en un libro, en una enciclopedia, en una revista, fotografiada... pero no de cuerpo entero. ¡Vaya! Tragan en seco. Sudan. Parece que han visto a un fantasma. 

Y como pueden, le informan.

Es que es un trabajo investigativo, somos de la Escuela Normal La Hacienda, del Ciclo Complementario Jornada Vespertina III semestre, de la Cátedra Gabriel García Márquez, y entonces, y entonces... “Hable con calma”,  sugiere Manuela. 

Bueno, está bien. A ver, comencemos de nuevo. Somos de La Hacienda... donde hay caballos... y un poco de perros... 

-“... y gallinazos que caminan por el patio, sí ya sé”, la ayuda.

 Hombre mire vea, doña, interviene otra. Lo que pasa es que un profesor allá nos puso un trabajo para estudiar el feminismo, y él dice que usted es la indicada para eso aquí en Barranquilla. “¿Cómo se llama?”. “¿Quién?”. “¡El profesor!”. Le dicen el nombre. Ella lo repite mentalmente. No lo recuerda. “Es el hermano del fundador de la Biblioteca Departamental”. Tampoco lo ubica, pero, si es cierto lo que estas jóvenes dicen, hoy debería tener algo así como 120 años. Se lo imagina de cabello completamente blanco o medio calvo, caminando lerdo y subiendo con angustia la loma que lleva hasta el Ciclo Complementario. No, no puede ser, me están mamando gallo estas mujeres... 

-“Y a usted también tenemos que estudiarla”, le aclaran. 

-“Ah, bueno, está muy bien”; se sonríe. Y enseguida, entran en confianza. Ella las acomoda y les dice que aguarden un momento;  se dirige hacia un estante y extrae un cartapacio de 500 hojas mal contadas, que les coloca sobre la mesa. “Aquí tienen, fájense”, y las deja, porque tiene trabajo por delante. 

Y así, después de tanto ir y venir, las chicas del feminismo inician en serio su investigación. La vida les está sonriendo.

Mas no ocurre lo mismo con las que investigan The Herald. Después de la pelotera inicial con la recepcionista, han estado llamando por teléfono para ver si ha pasado por allá alguno de los miembros del Grupo Herald. (¡Tienen coraje!). 

-“Nada”, les contestan. “Pero sigan llamando”, les sugieren. 

Finalmente optan por una estrategia distinta y le consultan al profesor. 

-“Pero claro –dice éste-, allá no hay ningún Grupo Herald. Ustedes deben conseguir los suplementos dominicales y estudiarlos primero, porque bla, bla, bla”. Ese profesor nos esta enredando más de la cuenta. Lo mejor es consultar el directorio, tal como recomendó la recepcionista que chupaba mango como mico. Y lo hacen. Allí encuentran varios nombres. Anotan direcciones y teléfonos y cuadran la ida a la propia residencia de uno de ellos.

Amanece. Los rayos del sol atraviesan la vegetación agreste de La Hacienda. Dos gallinazos se desperezan y caminan por el patio. Deciden llegar hasta uno de los kioscos a desayunar. Dos caballos y un potro pequeño pasan raudos y los saludan; uno de ellos despide algo que aparatosamente cae sobre el césped. Inmediatamente, una manada de perros de todos los colores desciende desde las montañas y se ubica en la portería para ver quién entra y quién sale.

Es un nuevo sábado. Hay que salir a investigar. Los otros grupos de estudio han realizado ya sus exposiciones sobre el tema que les corresponde y parecen picantes. El lunes pasado hubo una tipa que se presentó con una entrevista en cassette y andaba faroleando con la grabadora para arriba y para abajo. Otras dijeron haber asistido a un tal conversatorio filosófico y allí entrevistaron nada menos que al conferencista de ese día. 

Las investigadoras de The Herald comienzan a sentir retorcijones de tripas. Están atrasadas con la investigación, mientras sus compañeros van a mil. ¡Definitivamente hay que visitar a esos escritores en sus casas! Comencemos por éste que tiene nombre como de gringo. Bien, vamos.

Llegan. Una casa inmensa con cuatro garajes. Caminan con mucho cuidado para no resbalarse en el piso encerado. Tocan el timbre. Una voz metálica emerge de un citófono. “¿Qué quieren?”. “Somos de La Hacienda, venimos a estudiar al escritor dueño de la casa”. “¿Qué quieren?”, repite la voz metálica. “Este que nosotras somos estudiantes y tenemos un proyecto investigativo... “¿Qué quieren?”. “Que nosotras...”. “¿Qué quieren?”, “¿Qué quieren?”, “¿Qué quieren?”..., sigue repitiendo la voz. De repente, un gran alboroto de perros que saltan y ladran desde el interior de la vivienda. Un rostro se asoma por una ventana, una mano corre las persianas. Las escruta. Ellas se sienten escrutadas. Entonces, cuando menos lo piensan, salen dos tipos por el garaje y las rodean por detrás. Ellas se abrazan entre sí. El rostro tras la ventana decide que ya puede abrir la puerta y lo hace. Aparecen tres perros negros gigantes que huelen los pies de las visitantes. Ellas se quedan petrificadas. 

-“¿Qué quieren?”, les dice la figura.

-“¡Que nos quiten a estos perros de encima!”, grita una.

-“¡Use!”, exclama la figura y le mete una patada a uno de los perros y chillando todos corren hacia adentro.

-“¿Qué quieren?”, vuelve y pregunta. Los de atrás están inquietos y esperando también. Ellas explican como pueden, diciendo al final:

-“... así que venimos a hacerle una entrevista a don Elías Fuad”. El tipo se queda estupefacto. Los de atrás sonríen y se retiran, al ver que la cosa no es para ponerle tanta seriedad. 

-“Es que Barranquilla está tan difícil últimamente, que hay que estar con el ojo bien abierto”, les aclara el anfitrión, excusándose con las niñas, a las que, sin embargo, ya les está echando el ojo. “Están buenas”, piensa. Pero en últimas, comienza a atenderlas mejor. “Miren niñas, para que se vayan enterando, porque parece que ustedes no son de esta ciudad: Don Elías Fuad murió ya hace más de un año”. Cómo, anda, qué pena señor, se llevan las manos a la cabeza, usted disculpe, lo que pasa es que el profesor ése no nos dijo nada. “No se preocupen –las tranquiliza-. Pero aquí está su hijo, quien las puede atender. Hagan el favor de seguir adelante”. 

Las chicas descansan. Han escuchado al fin las palabras más agradables desde que al profesor ése le dio por venir con su proyecto investigativo y sus otras locuras.

Pasan. Las hacen sentar. Les traen jugo de níspero y galletitas con crema. Gracias, muy amable, muchas gracias, encantada, no se ha debido poner en eso. (“Ojalá no tengan burundanga”, piensa una y espera que las demás traguen el primer sorbo, por si acaso).

De la nada surge entonces cierta figura. Desciende por una escalera, atraviesa la sala-comedor y dice “buenas”. Sólo tres de las chicas contestan “buenas”, porque la otra está masticando galletas y se está atragantando. Él se sienta enfrente de ellas, cruza la pierna y entonces les dice: “¿Para qué soy bueno?”. [Por: Rodolfo Insignares Del Castillo, con base en información verbal suministrada por los alumnos de III Semestre Vespertino]. 
COMENTARIOS Y EXPERIENCIAS DE LOS ALUMNOS
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Revista Civilización

Katherine Muñoz De la Cruz, Katia Conrado Torres,

Sandra Vanegas Vargas y Vanessa Cantillo Carrillo

La mañana del sábado 25 de marzo del 2000 dimos inicio a nuestra investigación tomando como epicentro de consulta la Biblioteca Departamental del Atlántico, fundada por el periodista y escritor cartagenero Adalberto Del Castillo Martínez. En ésta no fue fácil encontrar la tan anhelada información, siendo discriminada de manera inoportuna por el encargado, pues tan hábil y conocedor bibliotecario dudaba de la importancia de nuestra investigación. Sin embargo, obtuvimos datos sobre Miguel Rach Isla, Julio Hoenigsberg y Gregorio Castañeda Aragón, quienes publicaron con alguna frecuencia en la revista Civilización.

Nuestra siguiente salida fue el primero de abril, esta vez a la prestigiosa Biblioteca de la Aduana, en donde nos llevamos la grata sorpresa de encontrar y tener en nuestras manos ejemplares de la revista Civilización, conservadas como patrimonio cultural de la ciudad y el departamento en el archivo histórico de esta entidad. Entre otros datos recopilados: un editorial sobre los 20 años de la revista (1945), dos artículos de variedades y un poema de Rach Isla.

Más tarde, el 18 de abril, nos aparecimos de cuerpo entero en la residencia de un familiar de Adalberto Del Castillo Martínez, quien nos mostró otros ejemplares de la revista, así como una reseña sobre su fundador. Nos indicó además que la colección completa era difícil de ubicar.

Una semana después regresamos a la Biblioteca de la Aduana, a la expectativa porque nuestro profesor nos estaría esperando. Y vaya sorpresa. Transcurrió el tiempo y nada del profesor. Pues ni modo. Otras veces fuimos nosotras quienes lo dejamos plantado. Probablemente se estaba desquitando. Entonces decidimos ocupar el tiempo consultando ejemplares de Civilización.

Más tarde visitamos una librería para conocer el libro de Ramón Bacca, “Escribir en Barranquilla”, en donde éste habla de Civilización en no muy buenos términos. Debimos consultarlo rápidamente pues no teníamos dinero para comprarlo, y cuando en la librería se percataron de nuestras intenciones, casi nos lo arrancan de las manos. Pero logramos conocer lo que dijo Bacca.

De otra parte, cuando supimos que este escritor dictaría una conferencia en La Normal, aprovechamos para preguntarle directamente y él nos amplió.

Finalmente, para ubicar a la revista en su contexto histórico de inicio –década de los veinte-, visitamos a la profesora de la Cátedra García Márquez en su área de Sociales, Eva Herrera, quien nos facilitó unos libros históricos muy ilustrativos, uno de ellos escrito por Eduardo Posada Carbó.

Por último, nos dimos a la tarea de elaborar el trabajo conforme a las observaciones que nos fueron hechas en la primera entrega.

Y aquí estamos ahora, esperando que den comienzo las exposiciones, a ver cómo nos va. Entre otras cosas, somos el primer grupo. Los que iban antes de nosotras, los que estudiaban Voces, lo hicieron hace una semana. Los muy fartos le pidieron al profesor que les diera dos horas completas para su exposición y nos dejaron a nosotras con la responsabilidad de empezar la tanda de hoy, que es la definitiva.

“¿Ya? ¿Nos toca?”. Bueno, aquí vamos. Que sea lo que Dios quiera.

Exteriores del Grupo Barranquilla y otros

Cristina Ramos Díaz, Danka Valera Barrios,

Karen Martínez Vargas y Yumlis Rodríguez Guerrero
Un lunes, día final del mes de febrero, un grupo de estudiantes tomó la decisión de investigar sobre un supuesto grupo Barranquilla externos.

En el momento de iniciar la investigación, grande fue nuestra sorpresa al enterarnos de que no existía tal grupo. En ese instante nos encontramos en un laberinto. No sabíamos a donde dirigirnos. Pero surgió la gran idea de entrevistar a Alfredo De la Espriella, quien nos concedió amablemente un poco de su tiempo el día 29 de marzo del año en curso [2000]; muy rápida y con pocas palabras, pero aclarándonos que no existía ningún grupo Barranquilla exteriores.

Nos dirigimos a nuestro profesor, quien tuvo la genial idea de decirnos: “entonces investiguen sobre los externos al grupo Barranquilla”. Para él fue muy fácil decirlo; para nosotras, bastante complicado hacerlo. Así que emprendimos nuestra investigación, de la cual éramos algo pesimistas, ya que con tantos esfuerzos, y al ver a los demás grupos que frente a nosotras se encontraban con suficiente material de apoyo, comparado con el nuestro, llegamos a entristecernos. Pero esto no fue obstáculo para presentar el primer avance escrito. Obtuvimos la máxima calificación y un comentario escrito, público, que nos hizo el profesor:

“Debo felicitarlas por el esfuerzo que hicieron; en lo investigativo, en lo reflexivo y en la presentación del trabajo. Al parecer, supieron sacarle provecho a la información que lograron. […] Lo que particularmente me alegra, es que hayan trascendido de una etapa investigativa inicial en la que se les notó muy desubicadas –la exposición de Uds. no fue precisamente la mejor-, a una etapa más consolidada, superando al resto del curso, algunos de cuyos grupos iban avanzados en sus respectivas investigaciones”.

Para la segunda etapa realizamos una entrevista con el historiador Alvaro Suescún, quien nos hizo una explicación amplia sobre el grupo Barranquilla y algunos de sus exteriores. También tuvimos la fortuna de entrevistar a Meira Delmar, que muy cordialmente nos atendió. Nos ofreció un sintético recuento de su vida y obra, y además nos declamó uno de sus hermosos poemas. Estas dos últimas entrevistas están grabadas.

Ahora hacemos entrega del complemento de nuestra producción, esperando llene las expectativas que todos deseamos.

Suplemento Diario del Caribe
Ada Luz Maldonado, Karen Pérez Díaz, 

Karen Pertuz Andrade y Shirley Pino Amador
Para desarrollar con éxito nuestro proyecto de investigación iniciamos con una visita a la Biblioteca de la Aduana, en donde encontramos información de diversos autores y pudimos revisar el Diario del Caribe. Nos dimos cuenta que era muy completo, pues poseía además tres revistas. Por cierto, en una de sus ediciones encontramos un artículo sobre Gabriel García Márquez antes que éste recibiera el Nobel, que nos llamó mucho la atención.

Luego nos dirigimos a la Biblioteca Departamental, en la que tuvimos acceso a otros autores y conocimos también la sección de la hemeroteca. En ella tuvimos cierto inconveniente, porque el encargado nos dijo que investigar sobre Diario del Caribe y sus colaboradores era absurdo. 

“Claro -pensamos nosotras-, qué idiotas”. Le explicamos mejor y el encargado se calmó. Nos hizo cierta aclaración: que no existieron dos diarios del Caribe, sino que fueron dos etapas. Que esta separación se debió a que Julio Mario Santo Domingo había comprado las maquinarias y se había hecho cargo del diario, pero que no supo administrarlo y quebró. Vendió las maquinarias a El Tiempo y desde entonces dejó de existir Diario del Caribe. “Ah, bueno, muchas gracias”. 

Más tarde nos dirigimos a Comfamiliar, en donde se realizaba un “Encuentro con los escritores”. Pensamos que de pronto, por qué no, podía estar por ahí uno de los escritores que debíamos estudiar. Y vaya que sí. Ahí estaba uno. Mírenlo. Corran. 

Era el poeta y ensayista barranquillero Diego Morad, tratando de responder varios interrogantes que él mismo se hacía en voz alta: ¿Quiénes son nuestros escritores? ¿Cómo se forma un escritor?

La finalidad del encuentro era establecer un diálogo con escritores barranquilleros; conocer su formación y sus experiencias literarias para que sirvieran de modelo a niños y jóvenes, intentando rescatar lo que se producía en la ciudad. “Interesante, muy interesante”.

Una información escrita nos fue colocada en las manos por la directora del Centro Cultural Comfamiliar, Carmen Alvarado de Escorcia.

Aprovechamos para indagarle sobre lo que nos interesaba y nos remitió a la sección de informática. El encargado buscó en sus archivos sobre Diego Morad, y amablemente lo imprimió y nos lo entregó. 

“Qué bien. Vamos para adelante”.

En verdad fue ésta una experiencia agradable en comparación con la sufrida en la Biblioteca Departamental. Creíamos que en Comfamiliar también nos pondrían trabas. Pero no, fue pura imaginación, todo lo contrario. Hasta nos dieron la dirección de una tía del escritor Morad para entrevistarlo directamente, ya que durante el encuentro no nos fue posible saludarlo siquiera. Estaba muy retirado de nosotras y un montón de gente le preguntaba y le pedía autógrafos. 

Pero bueno, después de tan gentil trato en Comfamiliar, al día siguiente nos dirigimos a la casa de la tía de Diego Morad. Tocamos el timbre y una voz salió desde un balcón. “¿A la orden?”. “Buenas doña, ¿cómo está?”. “Muy bien niñas, ¿qué desean?”. “Este que nosotras venimos a entrevistar al señor Diego Morad, para un trabajo en la Escuela Normal”. 

Nos dijo que no podía bajar por achaques de salud, pero que nos informaba que Diego no vivía ahí, aunque él la visitaba con frecuencia; que lo buscáramos en la Universidad del Norte, donde dictaba literatura. De todas formas nos dio el teléfono y nos sugirió que lo llamáramos otro día. “Muchas gracias, doña”. 

Sin pensarlo dos veces nos dirigimos hacia la Universidad del Norte con la consigna de no dejar para mañana lo que podíamos hacer hoy, porque, entre otras cosas, prácticamente para mañana era la entrega del bendito trabajo. 

Llegamos en bus de Urbaplaya. Preguntamos por el escritor, pero nada, no estaba. La señorita de la información nos dijo que podíamos ir los martes a las 3:00 pm, cuando Morad daba clases. 

Y ya nos íbamos con las manos vacías, cuando alguna dijo: “Oigan, chicas, aprovechemos que estamos aquí para ver si entrevistamos al rector”. “Sale y vale”.

Nos paseamos por varias oficinas hasta que llegamos a donde era. Una secretaria muy amable, cortés y educada, nos atendió. Luego de presentarnos y de explicarles nosotras el motivo de nuestra visita, nos informó que iba a ser muy pero muy difícil hablar con el rector; mejor dicho: “ustedes no están ni tibias”, nos dijo; que él era una persona muy ocupada, y además, por esos días estaba dedicado a visitar los diversos consulados interesados en formar parte de la Cátedra Europa. 

– “Ah”. Y además, que si en verdad queríamos conversar con él, deberíamos estar muy bien documentadas acerca de las obras y temas escritos por el rector, y que podríamos encontrarlas en la biblioteca de la Universidad o en la librería tal. De todos modos, nos tomó los datos por si teníamos suerte de hablar con él en una futura ocasión. 

–“Las llamaremos a La  Normal”.

Después de tan ardua y a veces frustrante búsqueda, en la Biblioteca de la Aduana logramos obtener, por fin, la otra entrevista en la que estábamos insistiendo; con el poeta Miguel Iriarte, director de la Corporación que maneja la biblioteca.

Nos atendió y respondió con amplitud lo que deseábamos saber sobre la segunda etapa del suplemento literario de Diario del Caribe. Y con la entrevista grabada, nos dimos a la tarea de terminar de elaborar este trabajo. 

–“Muchas gracias doctor Iriarte, que Dios lo bendiga”.

Suplemento El Heraldo
Alix Vásquez Gutiérrez, Angélica Barrios Mejía,

Katherine Flórez Hernández y Soribel Torres San Juan
Al escoger el tema del suplemento literario del diario El Heraldo, pensamos que el sitio principal donde podríamos encontrar la información que necesitábamos era la misma empresa, pero nos equivocamos.

Fuimos a la Biblioteca de la Aduana y a la Departamental, pero al igual que en Combarranquilla y Comfamiliar, sólo encontramos algunas biografías. Sin embargo, tuvimos la oportunidad de entrevistar al hijo de Elías Muvdi en su residencia, quien nos atendió cordialmente y nos habló sobre su padre.

Después de la presentación de los avances investigativos, no nos sentimos satisfechas y tampoco el profesor. Llegó el día de presentar el trabajo, y aunque ya le habíamos advertido sobre nuestros inconvenientes, y él nos propuso cambiar el tema, decidimos insistir. Nos recomendó que estableciéramos diferencias entre unas muestras de los dominicales de los ochenta y los noventa.

Lo cierto fue que no pudimos presentar el trabajo el día señalado, pero de todas maneras, tampoco quedamos contentas con la nota que sacamos.

Para el examen final, que era la entrega del ensayo, ampliado y mejorado, logramos una entrevista con Ramón Molinares, quien nos ayudó y sacó de apuros. Pero hemos visitado un millón de veces a VillaHeraldo y nada; es más, cuando el celador nos ve de nuevo, nos dice: “¿Todavía con lo mismo?”.

Para el profesor no es fácil reconocer y hacer valer nuestros esfuerzos, porque no puede atestiguar lo anterior; pero de todos modos hemos sentido que hicimos algo con lo que obtuvimos, y somos conscientes de que no siempre se puede ser el mejor; aunque tampoco nos consideramos el peor grupo, porque dimos más de nosotras; con nuestras noches, días y amaneceres, y porque todo no se nos dio en la mano, como a los demás. De todas formas, tenemos el orgullo de decir que sí realizamos una investigación.

Revista Huellas

Farid Saleck Campo, Fred Meriño Yúnez, 

Mauricio Castro Vargas y Norberto Cervantes Parejo

La investigación sobre esta revista ha sido interesante. Invertimos tiempo, dinero, esfuerzo, reflexión. En la Universidad del Norte fue difícil, pero en ella conseguimos finalmente la valiosa ayuda del editor de la revista, Alfredo Marcos.

En realidad fue un privilegio realizar una investigación sobre esta importante revista, pues en su consulta hemos conocido escritores, filósofos y poetas colombianos y extranjeros. Sin embargo, no todo fue bueno. Al principio pensábamos que el trabajo iba a ser sencillo. Pero al reparar en los 55 números de Huellas se nos enredó la vida. Nos volvimos un ocho.

Y ahí empezó el estrés. Los días previos a la entrega del trabajo final fueron una tortura. Nos acostábamos casi a las cuatro de la madrugada y hasta llegamos a discutir entre nosotros. En una ocasión estuvimos a punto de darnos. Mauricio se enfermó. Norberto y Farid tuvieron inconvenientes con Fred, porque éste les decía que eran unos flojos.

Hoy es 23 de junio, perdón, 24 de junio del año 2000 a las 3:30 de la mañana. Estamos intentando terminar el borrador de este trabajo para buscar después quién no los pase en computador. 

Pagaremos lo que sea.

La sustentación es a las 8:00 a.m. y no sabemos cómo nos irá. Pero eso sí, como perdamos esta materia, júrenlo que aquí entre nosotros habrá trompada. 

 “NOS CORRIGIÓ HASTA EL ALMA”

Johanna Moreno Villanueva, Seidy Benavides Bolaño y Yezid Zárate García
. Tomado de Revista Cátedra GGM No. 3, p. 72–73.
Todo  EÍ "15 ESCRITORES E INTELECTUALES DE INFLUENCIA, BARRANQUILLA SIGLO XX: ITINERARIO ANECDÓTICO POR: JOHANNA MORENO, SEIDY BENAVIDES, YEZID ZÁRATE" comenzó el día en que vimos nuestro horario de III Semestre "B" en cartelera. La cátedra Gabriel García Márquez había sido modificada dividiéndolas en tres: Axiología, Historia y Literatura. Y fue precisamente con esta última con la que tuvimos mayor expectativa, pues el profesor era nuevo. 

Llegó la tarde esperada. Eran las 6:30 p.m., cuando el hombre apareció por la puerta. Se presentó y empezó a hablar y hablar y hablar. Nos entregó una primera hoja para que dijéramos qué autores conocíamos. Luego nos dio otra con una serie de nombres clasificados y nos dijo: escojan el que les llame la atención y armen sus grupos de investigación. Nosotros formamos el nuestro: Seidy Benavides, Silvana Hernández, Johanna Moreno y Yezid Zárate (más tarde incluiríamos a Lucia Escorcia, porque Silvana se retiró del Ciclo). Aunque todavía no sabíamos qué íbamos a hacer, nos dispusimos a escoger nuestro tema. No nos decidíamos por cual, hasta cuando nos llamó la atención el nombre de Gabriel García Márquez, incluido en uno que se llamaba "Grupo Barranquilla". Nos dijimos: “¿Por qué no escoger éste?”. A pesar de haber dado ya dos semestres estudiando obras de Gabo, no sabíamos nada sobre dicho grupo. Entonces el profesor anunció lo que debíamos hacer, es decir, el gran misterio: “Investiguen sobre el tema”. Ah, fácil, pensamos. 

Nuestra primera visita para comenzar consultas fue a la Biblioteca  Departamental, en la que no encontramos mucha información. Llegó otro día de clases y el profesor nos suministró una excelente noticia: debíamos investigar, aparte del Grupo Barranquilla, al Grupo Cartagena. Nos sorprendimos un poco, pero bueno, no quedó de otra.

La segunda consulta fue en la Biblioteca de la Aduana, en donde hay una serie de computadores para el público. Empezamos a buscar en ellos por título: "Grupo Barranquilla". Todo lo que encontrábamos estaba centrado en García Márquez. Sin embargo, esto fue en un principio, porque luego, al buscar por nombres, fue peor. Algunos autores ni siquiera estaban en la memoria del computador. Ya estábamos desesperados porque en los próximos días teníamos que mostrar avances de la investigación y no teníamos nada. Entonces se nos encendió un bombillo. Decidimos llamar a nuestra profesora anterior, Aída García Márquez, que por ser hermana de Gabo, suponíamos debía tener información. Y así fue. La profesora vino como caída del cielo. Nos prestó un par de libros que fueron fundamentales para nuestra investigación. Nos preparamos, expusimos, y nos fue bien.

Más tarde apareció el requisito de un avance escrito. Lo hicimos y entregamos. Creíamos que nos iba a ir super bien, pero el profesor nos corrigió hasta el alma; y para rematar, era necesario hacer el trabajo en base a una especia de tesis. La cosa se complicaba cada día más. Entregamos varios avances, todos muy bien corregidos en nuestro concepto, pero nada. Más correcciones.

En cierta ocasión, durante otra exposición de avances, nos cogió fuera de foco. Pasó al frente una integrante del grupo y ésta comenzó a improvisar. El profesor la atajó en el acto: “¿Está improvisando?”. No supo qué responder. Este profesor como que lee la mente, pensamos. Y aunque la embarajamos un poco –y a la integrante se le salieron las lágrimas después de clases por el bochorno–, comenzamos ahí sí a correr, porque la cosa como que iba más en serio de lo que suponíamos. Además, un compañero del curso, del grupo que estudiaba la revista Voces, empezó a vociferar; todos los días nos contaba algo nuevo de su trabajo. ¿Y ustedes qué investigaron? Nos retaba. Nosotros nos mirábamos las caras y acelerábamos las consultas. Esta clase de literatura fue adquiriendo realmente un ritmo intenso.

Gracias a Dios el trabajo final de ese semestre nos resultó bien, así como la sustentación. Y salimos a vacaciones con un cansancio tremendo. 

Cuando suponíamos que allí terminaba todo e ingresamos a cuarto semestre, nos percatamos de que ahora sí venía lo bueno. Debíamos analizar al grupo de investigación, pero teniendo en cuenta sus relaciones con los demás temas. Y para ello, también había que investigar el contexto histórico. Ahora sí nos llevó quien nos trajo. Y emprendimos un nuevo vuelo para desarrollar la investigación. Llegamos a la Aduana, sitio en el que ya nos conocían muy bien, porque casi todos los sábados íbamos y para los bibliotecarios era familiar vernos corriendo y desesperados.

En un principio nos sentíamos perdidos, en un laberinto, pero gracias a Dios encontramos el camino, aunque con muchos tropiezos; asistimos a muchos lados, conferencias, vimos películas, etc. Y hoy, ya egresados del Ciclo y viendo en estas páginas nuestras palabras, no podemos menos que decir que para algo debió servir todo ese corre corre. (
 “UN MUCHACHO LLAMADO VOCES EÍ "14 UN MUCHACHO LLAMADO VOCES por: Rodolfo Insignares Del Castillo" ”

Tomado de Revista Cátedra GGM No. 3, p. 70–72

Tan sólo bastaba que a la distancia me viera subir la pesada loma que conduce hacia el Ciclo Complementario, para que me abordara y contara qué nueva cosa había leído en la revista Voces. Por supuesto, con sus propias palabras, no con “la grandilocuencia almidonada, el conformismo formal de los pastoriles imitadores de Guillermo Valencia, o el humor doméstico de la Gruta Simbólica”, como diría Ariel Castillo Mier en un inusitado alarde lingüístico.

Me contaba este joven –de nombre Armando y de apellido Ortiz–, que Ramón Vinyes había escrito que Rafael Núñez no era más que un copión; que Antonio Gómez Restrepo no era crítico ni era nada; que Julio Enrique Blanco escribía un poco de disparates filosóficos; que luego de Voces se formó en Barranquilla un arroz con mango, y que no era cierto que en todos los números de la revista apareciera el epígrafe del tal Rockefeller –ese que decía: “Los espíritus no se qué, no tienen inteligencia”...

Este joven hizo un verdadero escándalo en el Ciclo Complementario con su tema de investigación; hasta los trabajadores de La Hacienda, que a veces nos visitan, se enteraron qué era eso de Voces. Y yo, para mis adentros, pensaba que ni Germán Vargas, ni Ramón Bacca, ni Ariel Castillo, ni Julio Núñez, ni Tomás Rodríguez, con todo y cuánto han escrito sobre Vinyes y compañía, tuvieron nunca el honor de un altoparlante de tamañas dimensiones. 

En ocasiones intentaba escabullírmele, pero siempre me divisaba y atajaba para referirme las últimas novedades literarias y filosóficas de ese cuadernillo intelectual de principios de siglo XX, contra el cual se hubiera pronunciado hasta la misma Curia diciendo:

Perdónenme la cobardía que me embarga y que me impide consignar el adjetivo calificador: ¡No manden más la revista!

Y he aquí que el III semestre vespertino, hasta ese instante reseñado como el más desordenado, recochero, cumbanchero, bonachón... comenzó a funcionar. Los demás grupos sintieron el halonazo de Voces y no quisieron quedarse atrás. Hoy no sabría decir si por la revista en sí; por el descubrimiento de algo que no se esperaba en el estéril firmamento de una asignatura literaria bastante aburrida, o porque el muchacho llamado Voces los había despertado del letargo con su alharaca y con sus desplantes. 

Y entonces todos comenzaron a rebuscar en sus mentes descriptivas una tesis propia, como se los requerí para su trabajo; a hurgar, a su modo, qué de raro había en las tales revistas o suplementos o grupos literarios que les había correspondido investigar. Algunos lo consiguieron a plenitud; otros, a medias. Pero cada quien, a la brava, con machete o azadón, fue encontrando su propia tesis y justificándola como mejor le vino en gana; trayendo a colación lo que leyeron en tal o cual libro, remarcando las palabras de alguno de sus entrevistados, o simplemente alzando ellos mismos la voz; y hasta hubo quien no desaprovechó oportunidad pública o privada para decirme que yo estaba equivocado porque fulano o zutano decía lo contrario.

Finalmente, el proceso volvió a su cauce. Culminamos la etapa Tercer Semestre con unas investigaciones muy bien trabajadas, y además, de notables arandelas estéticas; la mayoría de ellas arropadas con unas carpetas que resplandecían bajo la luz de otoño en La Hacienda –el único lugar de Barranquilla en donde se dan las cuatro estaciones–; y surcadas, sus hojas, con unas letras de computador punto catorce para que yo las visualizase mejor y notara el peso de las páginas; con unos itinerarios anecdóticos en donde los pupilos derrocharon su inteligencia lúdica. 

Y ante tal magnificencia, después de las exposiciones con acetatos, poemas y entrevistas grabadas, no tuve más que sentirme halagado.

¡Y los pasé a todos!

Pero lo anterior fue en III semestre, porque en IV se me ocurrió la feliz idea de aplicar a don Paulo Freire.

El primer día de clases, con apoyo en el relativo éxito logrado el semestre anterior y suponiendo ilusamente que ese éxito perduraría más allá de los confines del tiempo, luego de la exposición sobre lo que nos ocuparía en IV semestre, les solté la siguiente perla: 

Este semestre ya es el final de ustedes en el Ciclo y no me voy a atravesar en sus aspiraciones de grado. No les voy a tomar asistencia. No los voy a presionar. Voy a darles libertad, autonomía, responsabilidad, para que culminen satisfactoriamente su trabajo. 

Escuché un silencio generalizado y luego una alumna preguntó: ¿Cómo así profesor?

Ya iba a explicarlo, cuando otra tomó la palabra y lo explicó mejor de cómo yo lo habría hecho: Que este semestre el profesor nos va a pasar la materia a todos. 

Hubo otro silencio. Intenté descifrar qué había tras esos múltiples pares de ojos que me escrutaban y parecían decir. “¿Dónde estará el truquito?”. Pretendí enderezarla como pude para que el asunto no quedara tirado ahí, tan escuetamente, tan vulgarmente –¡el profesor nos va a pasar la materia a todos!–. Ciertamente me rechinaban los oídos. Y entonces me di en manifestar, en explicar, en aclarar, en argumentar... y salí convencido de que se había reiniciado, conmigo, la educación liberadora. 

A la siguiente clase sólo asistieron cinco. 

Pero no crean. Yo sabía cómo era el almendrón. Es más, creo que asistieron muchos. Decidí pues acelerar el proceso; como cuando César Gaviria y Rudolph Hommes constataron que al primer año de gobierno su famosa apertura económica no daba resultados, y en una decisión pletórica en materia gris, fantasmagórica en tejido cerebral, anunciaron que las tres siguientes fases de su gran proyecto económico se cumplirían en el segundo año de gobierno –o sea: al que no quiere sopa, que le den tres tazas.

Me presenté pues esa tarde de agosto con un conjunto de lecturas específicas que ya formaban parte de la asignatura, pero que ahora las traía con la intención de incorporarlas más rápido y como material obligatorio (repetí el término diez veces durante la clase y en una ocasión hasta lo deletree). 

Fueron estas lecturas:

BACCA, Ramón Illán. Presencia de Voces en la narrativa costeña. En: Huellas, Revista de la Universidad del Norte. Barranquilla (Dic, 1992); No. 36.

--------. El mundo de Cosme : La narrativa en el Atlántico, 1920–1940. En: Huellas. Barranquilla. (Dic, 1990); No. 30.

CASTILLO MIER, Ariel. Presencia de la literatura del departamento del Atlántico en el panorama nacional. En: Huellas. Barranquilla. (Ab, 1989); No. 25.

MERCADO CARDONA, Homero. Reencuentro con la dignidad extraviada. En: El Heraldo Dominical. Barranquilla. (17, Dic, 1995).

VARGAS, Germán. Sobre literatura colombiana. Bogotá : Fundación Simón y Lola Guberek, 1985. 

El artículo de Homero Mercado lo habíamos reproducido parcialmente en la revista Cátedra GGM No. 1 (p. 17), que ya para entonces estaba circulando. Del libro de Germán Vargas –bastante difícil de conseguir– dejamos una fotocopia en la Cooperativa de la Escuela para que los alumnos fueran retirando de allí sus ejemplares. De la reproducción y circulación de los artículos de Ramón Bacca se encargaron determinados estudiantes. Y el artículo de Ariel Castillo lo asigné para la siguiente clase: “Ojo, todos deben venir con su fotocopia en la mano. El que no la tenga, mejor no asista”. 

Y todos asistieron. 

Iniciamos entonces el trabajo de fundamentación analítica, reflexiva, crítica, con el ensayo de este personaje de la cultura y las letras barranquilleras, bastante fundamentado, pero muy acerbo en apreciaciones, quien entre otras cosas ha escrito que Barranquilla no es más que un moridero. 

Mi interés particular al insertarlo en el marco teórico de la cátedra era despertar a los alumnos a la realidad de lo que estábamos estudiando. Y nada mejor que dicho ensayo, en donde Castillo manifiesta que de todo cuanto se ha producido literariamente en el departamento del Atlántico, sólo cinco autores sirven; los demás, según él, no valen tres tiras. De Leopoldo de la Rosa decía por ejemplo: 

Un crítico de la parroquia, vecino de Barranquilla, ha dicho que Leopoldo de la Rosa es un poeta “casi onírico”, “íntimo”, “recóndito”, “arcangélico”, “extrañamente simbólico y casi cabalístico”, y su obra “célica”, “seráfica”, “mística”; lo que debió hacer (lo que debemos hacer) fue preguntarse si era “poética”.

Y también se metía con vacas sagradas de la ciudad: ¿Fueron poetas Víctor Amaya González, José Félix Fuenmayor y Meira Delmar?, y ¿qué tan buenos cuentistas o novelistas o poetas son José Luis Hereyra, Joaquín Rojano, Guillermo Tedio y Ramón Molinares?
Nosotros, hasta entonces, gracias al esquema de fundamentación inicial de III semestre –investigativo, descriptivo y expositivo en el aula–, habíamos visto una historia cultural y literaria barranquillera bastante “rosa”. Así por ejemplo, quienes estudiaban la revista del Atlántico, siguiendo inconscientemente la disposición afectiva con la que Tomás Rodríguez Rojas se prodiga en torno a ella, insistían en que dicha revista “había marcado un hito en la evolución cultural de la ciudad y el departamento”. Los que investigaron Editorial Antillas incluyeron la hoja de vida de Abel Ávila, el listado de sus libros, fotografías de la familia Ávila, y hasta unos poemas de Max Rangel en tinta china sobre papel mantequilla, entregándome al final de III semestre nada menos que un álbum. Los estudiantes que abordaron Civilización habían quedado maravillados con las palabras melosas de Adalberto Del Castillo, y especialmente con su estribillo de la “elegancia y la cultura”; así como con los poemas de Ismael Enrique Arciniegas, y en general, con la “grandilocuencia almidonada” que no deja de aparecer en las páginas de esta tribuna. Quienes investigaban los “exteriores del Grupo Barranquilla” quedaron prendados de la poesía meiramarina. Los que estudiaban a los filósofos de la Universidad del Atlántico decían que los conversatorios en el Teatro Amira de la Rosa eran la maravilla china. Y en fin, todos los grupos estaban fascinados con una información que hasta entonces no conocían, y que de veras los tenía encandilados.

Y yo, ante tal actitud, no dije nada en contrario durante III semestre. Me pareció poco cortés, poco galante, mencionar allí a Castillo Mier o a cualquier otro de perfil extremadamente crítico; consideré indelicado siquiera susurrar sus nombres. Y recibí pues los trabajos de final de semestre y sus sustentaciones; escuchamos poemas grabados, diapositivas, retroproyectores, reflectores, en fin, unas exposiciones finales bastante agradables en donde lo único que faltó para coronar esta primera etapa fue una celebración etílica. 

Pero lo anterior ocurrió en III, porque en IV se me ocurrió la feliz idea de aplicar a don Paulo Freire, a quien, pasado el primer sofoco y comprobar que no funcionaba, desterré del aula. Es decir, saqué el látigo.

Aunque debo confesar que los presioné bastante al fijarles elevados estándares de calidad, haciendo equivalencia entre niveles de producción académica y de divulgación. Así me había expresado en la revista Cátedra GGM No. 2:  

La cuarta etapa, la divulgación, se proyecta a partir del tercer número de la revista Cátedra GGM, puesto que una cosa es la presentación en el aula, al profesor y a los compañeros, y otra muy diferente, al interés público. Actualmente los trabajos están siendo perfeccionados por los alumnos... (p. 3).

Ese proceso de perfeccionamiento no fue sencillo; cubrió cuatro entregas de los alumnos seguidas de observaciones, correcciones y sugerencias de todo género: ortografía, redacción, digitación, presentación, contenido, enfoque, fuentes, citas, pies de página. Ciertos alumnos escribirían al respecto: ... creíamos que nos iba a ir super bien, pero el profesor nos corrigió hasta el alma... 
En especial hice énfasis en lo que es un ensayo, desvirtuado no pocas veces por algunos tratadistas, al introducir éstos una exagerada normatividad que riñe con la filosofía que inspiró este tipo de trabajos desde Montaigne y Voltaire: liberar al autor para que su pensamiento pueda fluir, se desarrolle y explaye en el sentido amplio del término, aunque evidenciando fundamentación. 

A propósito, recordaremos ciertas definiciones suministradas en Cátedra GGM, No. 1, p. 1.

Luis Ferrero: El ensayo es disgresivo y libre. El ensayista está condenado a pensar en voz alta, con hondura.

Eduardo Gómez de Baquero: El ensayo es la didáctica hecha literatura; es la sistematización científica transformada por una ordenación estética. Es una disertación, por ello se debe cuidar el estilo artístico de lo didáctico.

Enrique Anderson Imbert: Es una obra de arte constituida conceptualmente. No es un género. Sólo existe en la cabeza de los profesores. 

Fernando Savater: Realizar ensayos es pensar (Montaigne), pero en el sentido radical (Voltaire). No se pretende agotar los temas, pero sí es necesario plantearlos radical e innovadoramente, correspondiéndole al lector su desarrollo extenso y profundo.
Por supuesto, no se trata de escribir por escribir. La principal, obvia, y casi única regla para la elaboración de un ensayo, consiste en lograr una secuencia ordenada, lógica, coherente, en donde el autor, mediante una vigorosa argumentación –no necesariamente testimonial pero sí fundamentada–, pueda sustentar en forma idónea una tesis propia.

Pero la simple búsqueda e identificación de “una tesis propia” fue una complicación en nuestro curso inicial (III semestre). En torno a ello, escribirían los mismos alumnos citados antes: ... y para rematar, debíamos hacer el trabajo en base a una especie de tesis; la cosa se complicaba cada día más, entregamos varios trabajos, todos muy bien corregidos, pero nada... 

Puesto que en el IV semestre la idea era abandonar definitivamente esquemas descriptivos y expositivos ante los compañeros –para concentrarnos en el trabajo escrito y en la calidad del mismo–, algunos estudiantes fueron tomados por sorpresa. Para cumplir tal propósito debían aplicarles a sus temáticas una visión crítica, intentando formular concepciones propias sobre las mismas, diferentes a las de los autores consultados, aunque teniéndolos como antecedentes o referentes; pero, siempre, intentando ir más allá de ellos. 

Y ahí fue cuando comenzó el verdadero rollo. [Por: Rodolfo Insignares Del Castillo]. 
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